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SeÑ< ir Mints tro:

Cumplo con el deber de dar cuenta a CS., en conformidad a

nuestro Estatuto ( tiránico, de los trabajo-, realizados por la

Junta Central de Vacuna, que teño;o el honor de presidir, du

rante el año 1904.

Antes de hacerlo, seame permitido, señor Ministro, .-scusar

el retardo en la formación de este memorial, invocando para

tal objeto el recargo considerable que se ha dejado mentir en

las labores de esta oficina, durante todo el año actual, con mo

tivo de la epidemia de viruelas.

He querido también acopiar el mayor numero de dalos i reu

nir antecedentes bastantes que permitan apreciar, mas que el

trabajo de la Corporación frente a la epidemia, los innumera

bles beneficios de la vacuna como profilaxia de la 'viruela.

lis satisfactorio para esta Junta dejar testimonio, desde file

no, que las informaciones recojidas de todas las panes de la

República que han sufrido los electos de la epidemia, demues

tran cómo a medida que la vacunación i la revacunación se di

fundían i activaban, aquélla se alejaba lenta pero se^uramenie

En su oportunidad presentaré a US. los detalles i cifras que

comprueban esta afirmación.

También deseo llamar mu i especialmente la atención del Su

premo Gobierno i demás poderes públicos al comienzo de esta

Memoria, i con mayor detenimiento después, a una observación

de suma importancia, admitida por la ciencia i ampliamente
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confirmada por la práctica: la vacuna preserva de la viruela en

aal forma, que siendo la mortalidad superior a un sesenta por

Ciento entre variolosos no vacunados, se reduce casi a cero,

¡ muchas veces a cero por ciento cuando aquella epidemia ataca

apersonas vacunadas que por el lapso de tiempo han perdido la

inmunidad de la primera vacunación i no han sido revacuna-

íias. Con demostraciones gráficas, mas adelante probare la

exactitud de esta interesante observación.

I

Eos trabajos de esta ( Ificina, durante la época a que me re-

ñero, han sido verdaderamente estraordinarios, de continuo

esCeizo i de incesante actividad. Así lo requería la necesidad i

el deber de combatir de un nimio eficaz i perseverante la epide

mia de viruelas que durante 1904 aflijió a diversos depártamen

os is de la República.

Centralizada la dirección i fiscalización del servicio de vacu

na en la Junta que presido, ha debido estar siempre atenta a

-;,es necesidades locales, para llevar a los puntos amagados, con

oportunidad i presteza, los beneficios de la vacunación. En la

realización de este proposito, hemos sido eficazmente ayudados

■coi; ¡a benévola atención de US. i con la cooperación de los se-

íi.tls Intendentes, Gobernadores i Médicos de Vacuna, distin

guiéndose entre estos últimos algunos de ellos por su incansable

■actividad, cuyas designaciones personales omito en este docu

mento, pero, respecto de los cuales, nuestros archivos guardarán

el testimonio de su celo i abnegación.

VA número de vacunaciones practicadas en la República, de

¡Vena a Magallanes, en el año próximo pasado, alcanzo a

400 408, cerca demedio millón. De ellas, corresponden a prime

éis \ acuñaciones 242 505 i a revacunaciones 247 903. Éntrelas

sauceras \ acuñaciones, se comprenden 26249 niños que reci-

Lficron la vacuna en la primera edad, antes del año.

La cifra total de vacunaciones es la resultante del servicio

¡normal de todos los años adicionado con el estraordinario que

ha debido practicarse durante el año ultimo en los departamer.-

*( - amagados por la viruela i aun en muchos que, sin haberlo



sido, han requerido también servicios estraordinarios para satis

facer las exijencias locales acrecentadas por un justificado te

mor a la epidemia.

Del total jeneral de primeras vacunaciones corresponden

como lo he maniLaado a US.. 26 240 a operaciones practica.
das en niños menores de un año. lista cifra no representa pro

bablemente la totalidad de vacunaciones efectuadas en el piona:

año de la vida, porque habiendo principiado solo en 1903 n:

consignar este da'o en nuestro archivo, todavía todos los vacie

nadores de la República no son lo suficientemente precisos proa:

consignarlo en sus listas de trabajos i porque muchas vacunacio

nes de las verificadas por los señores médicos en su practica

escapan a nuestras estadísticas.

Con todo, el guarismo indicado para vacunaciones en m -o:-

menores de un año, durante 1904, con las deficiencias anota

das, importa una cifra alhagadora para nuestra estadística, pen

que no debemos olvidar que el servicio de vacuna es voluntario.

sin mas coacción que el esfuerzo perseverante de propaganda
hecho a su favor por la repartición encargada de mantenerlo

-

ofrecerlo.

Con relación al fluido emplead'), el total jeneral de vacuna

ciones en la República, se descompone ;im:

< íperaciones practicadas con vacuna animal 464 13^

i con vacuna humanizada :6 p :

Tot.U
400 46S

De este número corresponden:

Al primep trimestre...

Al segundo tiimestre

Al tercer trimestre...

Al cuarto trimestre...

Tota 1
4904c .

Durante el segundo i tercer trimestres se manifiesta el mn

73 ?'(¡

|C'»S
-

j ;

C;3 03:

04 qoj
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trabajo, pues en esos meses la epidemia azotó con fuerza a las

poblaciones, haciéndose indispensable levantar las cifras de va

cunaciones para arrebatar victimas a la feroz enfermedad.

\o hemos descuidado, señor Ministro, en parte alguna del

territorio nacional, a pesar de la continuada atención que nos

demandaba la epidemia, el servicio de vacunación de los recien

nacidos, buscados por los vacunadores en sus propios hogares,

con arreglo a las inscripciones del Rcjistro Cuál, para llevarles

el jérmen que los hade preservar de los estragos horrorosos

de la viruela.

Se empeña la Junta en perfeccionar cada vez mas esta sec

ción de nuestro servicio por estar convencida de que, si conse

guimos la vacunación de cada niño que nace, a la larga, insen

siblemente, habremos llevado la inmunización contra la viruela

a todos los habitantes de la República.

II

El numero de vacunaciones efectuadas en el departamento

de Santiago, que por ser la capital de la República, centro de

todas las reparticiones administrativas, mas estenso i poblado

que cualquier otro, ha merecido párrafo especial en la enun

ciación de los trabajos de vacuna de cada año, alcanzó en 1904

a la elevada cifra de 1306X9, de las cuales 48 457 fueron de

primera vacunación, i el resto, o sean, 82 232, revacunaciones.

La cifra (pie hemos anotado como representativa de las va

cunaciones practicadas en Santiago durante el año último, se

ha obtenido mediante el esfuerzo estraordinario de un numero

so personal de vacunadores puestos al servicio de la ciudad

para contener el desarrollo de la epidemia de viruelas que apa

reció en el segundo semestre de 1903. Ella es demostración

elocuente de la actividad entusiasta de esta Junta por la propa

ganda i difusión del servicio que se le ha confiado: vivo testi

monio también ha de ser del celoso empeño puesto al servicio

de su cargo por el cuerpo de \acuñadores.

Ll crecido número de vacunaciones efectuadas en Santiago

durante 1904, esplica, señor Ministro, que la epidemia de vi

ruelas no haya tomado en 1905 las proporciones que eran de



esperarse, atendido el mal estado hijienico de la población. En

el acápite correspondiente manifestaré a US la marcha de la

viruela en Santiago durante 1904; aquí desee; solo consignar

que nuestros esfuerzos no han sido infructuosos, i que la supe

rioridad del servicio de vacuna esta satisfecha del trabajo reali

zado por sus subalternos.

A cada uno de los meses del año corresponden las siguien
tes vacunaciones:

MKSKS vacunaciones Revacunaciones Total

Lucro

Lebrero

Marzo

Abril

Mayo

Junio

Julio

Agosto
Setiembre

Octubre

Xovie.ubre

Diciembre

Al período comprendido entre Marzo i Junio pertenecen las

mas altas cifras, porque hubimos en esa época de redoblai

nuestros esfuerzos para evitar el desarrollo de la epidemia que
debia temerse para los meses de invierno. De Julio para ade

lante, se advierte una gradual disminución, debida primero a

las dificultades que en ese mes i en Agosto presentan las lluvias

i después al escaso material sobre qué operar con motivo de

las crecidas vacunaciones de los meses anteriores. I para que
de una sola mirada pueda apreciarse la magnitud del trabajo
realizado, conviene anotar que el número de inoculaciones efec

tuadas en Santiago durante 1904 superó en mas de 1 10 000 al

de las practicadas en 1903, que solo alcanzaron a 18 500.

Primera

uicunaciiii

1

232

4 sOO

; o;6

6 604

7 440

5 M7

4 c.60

3 864
-1

9^4

2 .03

2 000

1 627

2 ;64

4 981

7 172

1 : 574

19 867

S 922

ó 17 fi

5 214

4 .75

3 013

2 01 1

n

■f'3

4 700

948]

12 228

22 178
"1

-

-, , ,
-

-/ .v-v

14 069

10736

9078

7 49ó

5 5'ri

4 01 1

3 790
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III

La epidemia de viruelas venida a Chile desde Bolivia por el

oaso de ( (llague, en el departamento de Antotagasta, en el se

gundo semestre de 1902, i que en I903 aflijió a Antotagasta,

Santiago i la Serena, haciendo también algunas víctimas en

J'oeopilla, Arica, Copiapo i San Fernando, se presento ademas

a» 1004 en varios otros departamentos de la República.

Cagaron durante el lapso de tiempo que historiamos su ma

yor tributo a la epidemia, Santiago, Talca, Rancagua, Arica,

j'aaqiacá, Caupolican i Melipilla, presentándose también en

.'firma epidémica en Constitución, Linares, Parral. Lontue, C 11-

. acó, .San EernancK .Valparaíso i I'isagua.

En los departamentos de Chillan, San (.'arlos. Loncomilla,

¿Sigua. Maipo, Cachapoal, \"ictoria, ( )valle i Santa Cruz, apareció

aabicn esta enfermedad sin que felizmente asumiera mayores

■c oMorciones; 1 en Rere, Guillota, Limadle, Andes. Lombarbalá

Tacna, hubo también algunas victimas de esta enfermedad pero

~n iuuí reducido numero. En el departamento de la Serena,

Larsíe apareció la epidemia en 1903. se mantuvo hasta Abril

le 1904. fecha en que termino.

VA cuadro mím. 3 manifiesta, señor Ministro, el total de de-

jimcioncs por viruela ocurridas en el territorio de la República

Si e su e el I ." de Enero de 1904 hasta igual dia de 1905, con

especificación de las que corresponden a cada departamento i

alcanza a 1 795.

Esta cifra, que hemos obtenido de las oficinas del RejistroCi-

-u¡l. solicitándola por conducto de las Intendencias 1 (joberna-

-.) , mes respectivas, es todo lo posible aproximada a la verdad,

: jorque la fiemes requerido con toda insistencia i ha debido

sernos suministi ad.a con ios rejistros orijinales de definiciones

a ia vista.

Creo útil, señor Ministro, en esta parte de nuestro informe

anual, reseñar a La a marcha seguida por la epidemia en los

a o eiaos departamentos que lian sido victimas de ella, para que

a:- conozca -a orijen. se desarrollo i mi carácter i para dejar tes-
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ti nonio del éxito obtenido en los trabajos de vacunación reali

zados para combatirla.

Xo correspondiendo a esta [unta la dirección de los servicias

de viruela propiamente dichos, las informaciones que tenemos 3

este respecto las debemos en gran parte, si no esclusivameníe.,

a la benevolencia de las respectivas autoridades administra'.:

vas, que presurosas i atentas se han servido suministrárnoslas,

a solicitud nuestra.

En Marzo del presente año, dirijió esta Junta una circula ^
a

los señores Intendentes 1 (iobernadores de los depártame!!' )--

amagados por la viruela en 1904, rogándoles nos dieran todos

los datos que tuvieran acerca del oríjen, desarrollo > caráae-

de la epidemia, tiempo de su duración, mortalidad, etc.. etc.

Deseábamos utilizarlos en el laudable proposito de- formar una

estadística, en lo posible fiel i exacta, que nos permitiera apre

ciar los beneficios de la vacuna.

En las respectivas contestaciones a esta circular, cuyo- prin

cipales párrafos, si no en su totalidad, he de insertar mas ade

lante, se ven cifras e¡ue reflejan con la verdad matemática cíe

los números el incomparable poder profiláctico de la vacuna

como eficaz preservativo de la viruela.

Al consignar esta reseña, procuraré seguir el orden cronoló-

jico de invasión de la epidemia a los distintos puntos interín

elos en cuanto nos lo permitan las informaciones de que dispo

nemos, comenzando por aquellos en los cuales la eníermed.ai

ya existia al principiar el año de 1904.

Santiago

En la memoria del servicio que se nos ha encomendado, p,-,

sada a US. en 1904, correspondiente a 1 903, tuve el honor d-

esponer el oríjen de la epidemia de viruelas que a mediados dr

este último año apareció en Santiago, su desarrollo, movimien

to i mortalidad hasta el 31 de Diciembre de 1903.

Correspóndenos ahora dar cuenta de lo ocurrido con poste

rioridad a esa fecha, durante todo el año próximo pasado.
El cuadro siguiente manifiesta, señor Ministro, el movimiento
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habido en el Lazareto de Santiago, desde el i." de Enero hasta

el 31 de Diciembre de 1904:

Existencia anterior.. 9

Entrados 1474

Asistidos en el año 1483

Dados de alta ó>68

Muertos 792

Existencia el 31 de Diciembre 23

TuTAl. 1483

El movimiento habido' en cada uno de los meses del año, fué

el siguiente:
Entrados Salidos Muertos

Enero y" 17 --

E-brero 34 18 2 2

\laivo I? t 33 47

Abril.. 149 54 104

Mayo 197 97 9r'

Junio 133 71 ^>

Julio 182 83 90

Agosto... 160 ;4 1 1 2

Setiembre 133 7'^ («>

Octubre 126 Si 61

Noviembre 8; 47 41

Diciembre 67 38 42

Totales 1474 66S 792

El servicio estraordinario ele vacunación implantado en 1903.

lesde que comenzó la epidemia, lo mantuvimos desde princi-

i nos ele 1004, reforzándolo a medida que el mal tomaba mayo

res proporciones.

Asi en Enero i Febrero tuvimos cinco vacunadores que ausi-

liaban el trabajo ele los nueve de planta con que cuenta el de

partamento de Santiago Poco a poco, i a medida que las nece

sidades lo exijian, fiama s aumentando ese número hasta tener

<■ vac nadares al servicio de la ciudad i sus alrededores.
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Sin descuidar la atención domiciliaria, procuramos llevar la

vacuna con preferencia a los puntos amagados, para lo cual ob

tuvimos del señor Intendente de la provincia que por medio de

cada Comisaría i por telefono, se nos diera aviso de todo caso

de viruela que llegara a conocimiento de la policía. Ademas

contábamos con la noticia diaria de la procedencia ele todo va

rioloso cpie ingresaba al Lazareto.

Con un plano de Santiago ala vista, en el cual marcábamos

los barrios infectados, i aun las manzanas de la población don

de se presentaban casos aislados de viruela, podíamos enviar

sin dilación los servicios del vacunador al foco mismo de la epi

demia. Por su parte el i lesinfectorio Público acudía también con

toda oportunidad para aportar su valioso concurso en la campa

ña contra el Tájelo.
Establecimos también vacunatorios especiales en diversos

puntos, epie funcionaron con regularidad, siendo dignos de ano

tarse los sei vicios epie prestaron los organizados en el Hospital
de Niños, Pa'ronato de la Infancia i Casa de Mana Ausiliadora,

cuyos administradores dieron toda clase de facilidades para la

mejor obstencion de los fines que perseguíamos.

(Juisimos, ademas, requerir el concurso de las autoridades

públicas, civiles i eclesiásticas, i con tal propósito pedimos su

eficaz cooperación al Iltmo. señor Arzobispo ele Santiago, al se

ñor Alcalde, al señor Inspector Jeneral de Instrucción Primaria

cerca de las ía melosas escuelas de su dependencia, etc., etc. i

nos es grato dejar testimonio en este decumento de la benévola

i pronta acójala cjue se sirvieron dispensar a nuestro llamado.

Merece especial mención la respuesta dada a nuestra solici

tud por el Arzobispado de Santiago i la manera como nos se

cundó en la obra bienhechora que realizábamos.

Ln Mayo de 1904, esta Junta cambió con el Iltmo. señor Ar

zobispo las siguientes comunicaciones:

S.-iííO.-i.oo, a." tic M¿iyo de l'J<>4.

Los numerosos casos de viruela que se han presentado hasta la tedia

en esta capital, han llegado a darle el carácter de tina verdadera epidemia
a esta enlennedad.

Temerosos de que su desarrollo s¡ea en aumento i deseando oponerle
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el mejor preservativo de que hasta hoi disponemos, la Junta Central de

Vacuna, (|iie tengo el honor de presidir, ha acordado propagar i difundir

el servicio de vacunación en la mayor escala que sea posible.

Considero mui provechoso para este objeto, obtener el valioso con

curso de S. S. I. i Kev. a fin de que sesirva obtener de los señores párrocos

i demás superiores eclesiásticos de esta ciudad que recomienden la necesi

dad de la vacunación.

Ellos pueden llevar a la jente la persuasión i el convencimiento de las

ventajas de la vacunacomo eficaz preservativo de la viruela.

Mai, por desgracia, todavía mucha jente que desconoce los beneficios

de la vacuna i, para desvanecer tal ignorancia, de seguro será mui pode

roso elemento la palabra prestijiosa i persuasiva del respectivo superior

eclesiástico.

Con tal laudable propósito solicito de S. S. I. i kev., a quien tengo el

honor de dirijirme i en nombre de la corporación que presido, el continjen-

te vaíioso de sus influencias para obtener los humanitarios ar.-s pie per

seguimos.

Dios guarde a S. S. I. i Kev.— I)r. Vicente Izquierdo.
Al limo, señor Arzobispo de Santiago, doctor don .Mariano Ca-

saní >va.

S'aiiíiiiíD, 27 tic Mnyo de l'JO-l.

En respuesta a su atenta comunicación de 2." de los corrientes, en que

nos pide nuestro concurso para llevar al pueblo el convencimiento déla

necesidad fie que acuda a vacunarse a fin de preservarse eficazmente de la

viruela, nos es grato incluirle copia de la circular (pie con este objeto he

mos enviado a los pá rrocos del Arzobispal lo.

Dios guarde a I al.—M/irinno, Arzobispo de Santiago.

Al presidente de la Junta Central de Vacuna, doctor don Vicente Iz

quierdo S.

AKZoriISI'AIH i I)E SANTIAGO 1)H CIIII.K.—CIKCl'I.AR A I.os PÁKKOCOS

Sauí/V/go, 27 de Mayo de 1:i'i4.

Estimado señor Cura:

La peste de viruelas, que tantas víctimas ha hecho entre nosotros,

había desaparecido casi completamente, presentándose sólo algunos ca

sos aislados, merced a la constancia i celo empleados por laJunta Centra
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tic Vacuna para propagar i poner al alcance de todos el mejor preservati

vo de (pie hasta ahora ha podido disponer la ciencia médica para evitar

sus estragos.

Desgraciadamente, sea por neglijencia, sea por una talsa confianza en

la desaparición de esta terrible epidemia, nuestro pueblo descuidó el pre

munirse contra ella i fué echando en olvido el vacunarse oportunamente:

con lo cual ha recrudecido la peste hasta el punto de que el Presidente (le

la Junta Central de Vacuna nos ha hecho saber que se teme, con tunda-

n lento, que pueda tomar en esta ciudad el carácter de verdadera epidemia,

por lo cual solieii a nuestra cooperación i la (le nuestr- > clero en la obra de

persuadir ai pueblo de la conveniencia de (pie acuda oportunamente a re

cibir el preservan vo que se le otreee. Natural es presumir (pie, declarán

dose La epidemia en esta capital, lácilmcntc se estenderá el contajio a Lis

lemas ciudades de la República, llevando la desolación i la muerte a to

las los hogares i en especial a los de las pobres, que son los (piernas dere

cho tienen a nuestros desvelos i pastoral solicitud.

I'or estas raz ules i ante el peligro (pie amenaza a nuestra amada

grei, liemos crcid < un deber nuestro el secundar los laudables esfuerzos de

I i Junta Central de Vacuna; i, al efect >, encargamos a l'd. que en las ins

trucciones dominicales o cu la turma que Ld. juzgue mas oportuna, seem-

peñe cu persuadir a sus feligreses de la conveniencia de que acudan a va

cunarse sm espedí' a que el contapo sea inminente; i que aproveche toda

acasion favorable 'para diíundir en el pueblo saludables hábitos de hijie-

ic, va (pie el descuido cu esta materia no sólo acelera el desarrollo de la

viruela sino (pie puede ser causa eficaz para contraerla.

Pero como no siempre basta emplear los medios humanos para con-

trarrestrar los electos de las epidemias, (pie son uno de ututos medios

: m (pie el Señor nos prueba i nos castiga, redoble l'd., señor Cura, su

celo para excitar a los pudientes en favor de los menesterosos, tanto para

atraer sobre tud,>s las divinas misericordias con la práctieade la caridad,

pie es la mas excelente de todas las virtudes, como para evitar que la

miseria venga a aniñen tnr los sulrimieutos de los pobres azotados pai

tan desvastadora epidemia.
Con sentimientos de especia! aprecio, soi ele l'd.. señor Cura, Afino.

S. i C.—Míiriíinn. Arzobispo de Santiago.

Es copia fiel.—Santiago, 2 7 de .Mayo de l'.M 1 1-.
—

C'íír/os Silva C.

secretara >.

Lsiimo, señor Ministro, que mediante a esta actitud de la

autoridad eclesiástica, se facilito considerablemente el servicio

de vacunación tan resistido entre mucha jenle, ignorante de las

\ entajas <.¡ue reporta.

( on la cooperación del señor Alcalde de Santiago instalamos

i tirme un vacunador en cada Dispensario de la ciudad a las

loras cr epie estos ofrecen sus beneficios, i creí) <]ue esto
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fué también un factor de significación en la tarea que neis pro

pusimos para combatir la epidemia.
Ll concurso de los particulares preocupó asimismo a la Jun

ta i. con tal objeto, distribuyó profusamente a domicilio la si

guiente circular:

Mui señor mii i:

La epidemia de viruelas que desde principios del presente año aflijo a

esta ciudad, se mantiene en forma que, para combatirla dicazmente, se

hace indispensable obtener el concurso de todos a fin de que nadie rehuya
la vacunación i 3a revacunación, (pie s(,n los preservativos mas enérjicos

de esa epidemia.
Es alarmante hacer constar (|ue la viruela ha hecho ya numerosas

víctimas en nuestras clases menesterosas i que empieza a haccrlusay.il

en hogares donde se atiende convenientemente el aseo i la hijiene. íes

interesante observar (pie se ha cebado en aquellos centros o barrios que

mas resistencia han presentado a la vacunación.

Tenemos conocimiento de varias casas particulares donde hai enfer

mos de viruela i sabemos de muchos atacados que con incomprensible te

nacidad han resistido la vacunación (pie les había sido ofrecida con la

oportunidad necesaria.

La Junta Central de Vacuna anhela llevar este preservativo de la vi

ruela a todos los hogares de Santiago i lo ha ofrecido ya a tmlos los do

micilios de esta ciudad por medio de sus vacunadores; pero, desgraciada

mente, no en todas partes se han aceptado los servicios de esosempleados

i sabemos que aun queda mucha jente (pie o nunca se ha vacunado o lo

ha sid > mas de ocho años atrás, iludiendo por el trascurso del tiempo,

no conservar va la inmunidad (pie produce la vacuna.

Es necesario no olvidar que una sola vacunación no es bastante para

preservarse de la viruela; es también indispensable revacunarse a lo me

nos ocho años después de haber sido vacunado con éxito anteriormente.

La Junta Central solicita la cooperación de l'd. i le ruega la ayude

en la tarea que se ha impuesto, no sólo por el propio interés de L'd. i de

mi familia, sino también por el de todos los habitantes de esta ciudad.

I'ara realizar este propósito, ofrecemos a Ed. gratuitamente los ser

vicios de un vacuuador para el dia i la hora que Ed. lo solicite, según

indicaciones (pie se servirá. Ed. consignar en la hoja adjunta.

La vacuna de que disponemos es perfectamente garantida i de recien

te preparación.

Saludamos atentamente a Ed.—Dk. Vicknti; IzoriKRno S.. presiden

te—Rodolfo Hurtado. Gaspar del Rio Dr. Aurcliano Oyarzun, Dr. Ro

berto del Rio. Fvaristo Sánchez Fontccilla, Francisco de ¡loria Valdes,

lCliodoro Váñez, vocales.—Waldo Ufarte Serrano, médico de sala.—Dr.

Amaljle Caballero, inspector.
—Dr. Carlos Bolívar, inspector.

—Alberto

\rredondo (',.. secretario.
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Fué de sentir para la Junta que esta medida no produjera to

dos los beneficios que era de esperar, porque sido en uno por

ciento puede estimarse el porcentaje de las contestaciones que

recibimos a esa circular. Siempre es algo, i en todo caso nos

queda la satisfacción de haber ofrecido ampliamente nuestro

servicio en condiciones de la mayor facilidad para el público.

Miles ele proclamas i de carteles se repartieron también por

todos los barrios de la ciudad i campos vecinos, encareciendo

los beneficios de la vacunación, recomendando su poder profi

láctico, esponiendo la facilidad i gratuidael ele su adquisición i

demostrando, con citas concretas i determinadas, cómo la vi

ruela hacia sus víctimas picosamente en las personas que ha

bían rehusado los servicios del vacunado!".

Xo se omitió esfuerzo ni sacrificio alguno tendente a la ma

yor propagación i difusión de la vacuna, i fué asi como en el

año 1904 nuestros vacunadores recorrieron por tres veces la

ciudad de Santiago, ofreciendo sus servicios calle por calle i

casa por casa; se vacunó en las escuelas, cárceles, comisarias,

cuarteles, oficinas públicas, etc. i no quedó parte alguna de

Santiago adonde el vacunador no llegara con el virus preven

tivo de la viruela.

Nuestros esfuerzos no fueron infructuosos: la epidemia, si no

desapareció totalmente, disminuyó en forma que dejó manifies

ta la eficacia de la vacuna.

Por desgracia, señor Ministro, epieda todavía mucha jente re

fractaria a esta profilaxia de la viruela: algunos por sistema,

muchos por ignorancia i éste ha de ser, como creo haberlo

manifestado antes, el mejor alimento cpie ha de servir para

mantener esta horrorosa epidemia, oprobio i vergüenza de un

país culto i civilizado!

La viruela comenzó a declinar francamente en el mes de se

tiembre i continuó disminuyendo hasta reducirse a 23 la exis

tencia en el Lazareto el dia 31 de Diciembre.

Es de notarse la enorme mortalidad con relación al número

de atacados: sobre 1 474 enfermos asistidos en el Lazareto, fa

llecieron durante el año, 792, poco mas del 50;:, como término

medio. Razón, i mui poderosa, habría de ser ésta para que los

Poderes Públicos fijasen su atención en la despoblación que esta
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epidemia significa para el país i de una vez por todas se llegase
a la vacunación obligatoria, como reiteradamente lo ha solici

tado esta Junta en diversas ocasiones i también el Consejo Su

perior de Mijiene Pública, Mas adelante, insistiremos sobre este

particular, tpie envuelve un problema de trascendencia i de re

conocida necesidad pública.
1 odas nuestras apuntaciones respecto de la epidemia de vi

ruelas en Santiago jiran únicamente alrededor ele los datos su

ministrados por el Lazareto. Xos faltan los elementos necesarios

para apreciar el desarrollo de la epidemia con relación a los ca

sos no hospitalizados; pero, creemos que éstos, si bien deben

aumentar las cilras anotadas, ello ha de ser en mui escasa pro

porción, porque, atacando la epidemia jeneralmente a las clases

desvaalidas. la gran mayoría ele los enfermos se hospitalizan en

los establecimientos de la asistencia pública.
IVn otra parte, debo hacer constar que de los departamentos

ele La Victoria, Maipo, Rancagua i aun de Catipolican. vinieron

enfermos al Lazareto de Santiago, en numero que probable
mente compensa al ele casos no hospitalizados, de modo epie

puede asegurarse que el movimiento habido en el Lazareto, re-,

fleja el ele la epidemia en el departamento de Santiago.

Serena

Lsptrsc a l'S. en la Memoria pasada el año último, el oríjen

i marcha seguida por la viruela en este departamento.

Completando esos datos, inserto a continuación el informe

que sobre el particular paso a esta Junta el Medico de Vacuna

con fecha 12 de Abril de ¡905 i en el cual se hace relación

hasta el desaparecimiento del flajelo a mediados ele 1904.

1 fice asi:

Señor Presidente:

F! 1 i de Octubre ele 1903 falleció en el Lazareto de esta

ciudad, de viruela hemorrajica, I Iumberto Altarte niño de 10

anea ele edad. 110 vacunado, recientemente llegado de Anto'a-

oasta i con los síntomas de la enfermedad.
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El terrible mal no tardó en propagarse, i en los últimos dúo

del indicado mes aparecieron nuevos casos: uno en una mujer

que vivia frente al Lazareto, otro en la calle de Las Casas i un

tercero en el barrio denominado Los Placeres» situado en la

parte XE de la ciudad.

A partir de este momento, la epidemia estaba ya desarro

llada, i el 9 de Noviembre se curaban en el Lazareto doce va

riolosos, habiendo ingresado en ese dia seis miembros atacados

de una misma familia, que vivia en la calle de Las Casas, próxi

ma a la que conduce al Lazareto. En adelante la enfermedad

aparece en distintas calles apartadas de la población, especial

mente en «Eos Placeles» que, como he dicho, está situada al

NE ele la ciudad.

horma este barrio una calle estrecha, de una cuadra mas o

menos de ostensión con habitaciones o cuartos colocados a uno

i otro lado. Viviendas húmedas, malsanas, i en las que sus ha

bitantes viven en pésimas condiciones hijiénicas. I a esto se

agrega ejuc los primeros enfeimos rehusaron ir al Lazareto, se

comprenderá fácilmente por qué esta calle pagó un fuerte tri

buto a la viruela, pues, los casos pasaron de veinte.

1 )e un modo jeneral puede decirse cjue la epidemia revistió

caracteres malignos. Las formas confluentes i hemorrájicas fue

ron las mas frecuentes. Sobre 74 defunciones por viruela du

rante la epidemia, 23 pertenecen al tipo hemorrájico. Todas

las muertes por viruela hemorrájica se produjeron en personas

no vacunadas, a escepcion de la ocurrida en una joven solo va

cunada cuando pequeña i no revacunada.

El i.° de Junio de 1904, considerándose completamente es-

tingukla la epidemia, se clausuró el Lazareto; sin embargo, el

II del mismo mes apareció un nuevo caso en los suburbios de

la ciudad, no volviendo a reaparecer, felizmente, ningún otro.

Es sensible cpie en los cuatro primeaos meses de la epidemia

no se haya llevado una estaehstica minuciosa de los enfermos

que concurrían a él; no obstante, creo no estar lejos de la ver

dad diciendo que el número total de atacados en la ciudad llegó
a ciento cincuenta. Acompaño a la presente tres estados que

comprueban el movimiento del Lazareto en los meses de Febre-
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ro, Abril i Mayo de 1904. al servicio en aquella época del doc

tor Ramón E. Vega.
Con el cuadro correspondiente al mes de Marzo, el ( spresado

doctor Vega dice: «La epidemia se presentó con caracteres

malignos. Le los ocho fallecidos, seis fueron de viruela hetno-

rrájica rápidamente mortal. Las otras dos defunciones fueron

por viruela mui confluente, una de ellas, con neumonía conco

mitante. A escepcion de uno de estos casos, todas estas defun

ciones ocurrieron en personas no voi imadas, lo que resalta con

el carácter benigno que reviste la enfermedad en los sujetos

vacunados».

Con relación al cuadro ele Abril, el mismo doctor Vega agre

ga: «Pan-ce epie la epidemia declina, los casos que se presentan

son mas benignos. La defunción que aparece en el cuadro fué

causada por viruela hemorrájica en una joven sólo vacunada

cuando pequeña i no revacunada».

Incluyo igualmente un resumen de las defunciones por virue

la en La Serena, ocurridos desde < letubre de 1903 hasta Junio

de 1 904, con especificación del sexo i de los meses en que tu

vieron lugar.
En el departamento, el mineral de la Higuera fué otro punto

visitado por la epidemia. La viruela fue llevada allá de La Se

rena. Los primeros casos se presentaron a fines de Diciembre

de 1903, concluyendo la epidemia mes i medio después.

El número de enfermos llegó a 38 i el de las defunciones a S.

No es estraña al señor Presidente la resistencia que en el

pueblo se hace todavía a la vacuna. Unos por ignorancia, otros

por neglijencia se niegan a recibir el fluido vacuno que a diario

el vacunador ofrece a domicilio. Sin embargo, el vacunador de

planta i lóselos vacunadores estraordinarios enviados mui opor

tunamente por la Junta Central de Vacuna, practicaron en el

año próximo pasado en la ciudad i en las subdelegaciones ru

rales ó KjX vacunaciones,

I tus guárele a VA.-—Jh\ /:'. Helados />'., Médico de Vacuna- .

Entre los anexos encontrara US. los cuadros estadísticos a

que se hace referencia en el informe que precede.
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Ovalle

Tóelo lo relacionado con la epidemia de viruelas habida en

este departamento durante el año 1904, se concreta en la si

guiente esposjcion del Medico de Vacuna:

«Ora/fia 27 de Marzo de ipoj,

Señor presidente:

En contestación a la circular de la Junta Central de Vacuna,

de fecha 9 del mes en curso, presento a usted el siguiente in

forme sobre la epidcmiaale viruela que en el verano de 1904 se

desarrolló en este departamento:

Después de la epidemia del año I 894 i 1895, en que la vi

ruela atacó la ciudad de < halle i nueve subtlelegaciones rura

les, con un total de 321 atacados i 6S defunciones, no se

habia presentado un solo caso de esta enfermedad hasta el prin

cipio del año 1904.

Para comprender el oríjen de esta epidemia, hai que recor

dar que, en
< >embre de 1 903, se observaron casos de viruela en

la Serena, capital de la provincia, siendo el punto ele partida de

una epidemia ejue se prolongó por algunos meses. En Diciem

bre de ese año, un vecino ele la subdelegado!! de Tongoi, ele

este departamento, tuvo contacto con un convaleciente de vi

ruela venido de Serena a la gran fiesta relijiosa de Andacollo.

que se celebra el 26 de Diciembre. Vuelto de la romería a su

casa, este individuo se enfermó de viru 'lasen los primeros chas

de Enero i muere el 12 del mismo mes, no siendo conocida la

causa de la defunción, cpie se inscribió co 1 el nombre ele fiebre

simplemente. Lsle es el primer caso i el punto de oríjen ele la

epidemia en este departamento.
La viruela sólo ataco la subdelegacion de Tongoi, siendo una

epidemia de casas, que se estendió por lugares mui despobla

dos, formando cuatro focos en una estension de 18 kilómetros

de norte a sur.

Piíiinr foco.—Cerro Colorado, a 20 kilómetros al oriente elel

puerto de I ongoi, en que vive la familia del primer atacado.



De las diez personas que la forman, contraen la viruela sucesi

vamente 9, i solo escapa al contajio la madre, de ó; años, que

era la única vacunada.

Sep-itud" foco.
—El Perico, en una casa a 3 kilómetros al sur

ele la anterior. El contajio es llevado por una persona que estu

vo en contacto con la familia ele Cero Colorado. Ataca a ;

personas no vacunadas.

'/creer foco.—El Tordo; una persona que vivia en la casa del

segundo foco, huye de la epidemia a otra casa a 1 5 kilómetros

al sur ele aquélla, se le desarrolla la viruela, contajia a la dueña

de casa i. ele laso personas que forman la familia, libran las de-

mas, epie son vacunadas, con éxito, durante la epith mia i que

dan viviendo en la misma casa infestada.

Cuarto foco.—Agua de las Piedras, como a ó cuadras al sur

del punto anterior; aparece la viruela en una sola casa i ataca

a 4 personas.

Hai, pues, un total de 24 casos, todos en personas no vacu

nadas, con 11 defunciones, i la epidemia dura desde principios

de leñero hasta el 29 de Marzo de 1904.

I'or la manera cómo invadió la viruela este departamento, en

un lugar bien tlistante de un centro de población, no pudo ser

reconocido el primer caso, i asi queda dicho que la primera de

función fué anotada como por «fiebre». Pasó, pues, desaperci

bido el comienzo de la epidemia i sólo en los primeros dias de

Febrero se tuvo conocimiento exacto ele la naturaleza de la en

fermedad, por examen practicado por el médico comunal de

Tongoi, doctor Francisco A. I'erry.

Informada la Junta Departamental de la aparición de la vi

ruela, orden»') inmediatamente el envió, en permanencia, de un

vacunador i partid) a instalarse en la subdelegacion infestada.

el vacunador Pablo la Gallegtiillos. a quien se mantuvo en la

zona atacada en Febrero i Marzo, continuándose el servicio en

el mes de Abril por el otro vacunador, señor Armando Es

cobar.

Las vacunaciones practicadas en los meses de Febrero, Mar

zo i Abril de 1904. en la subdelegacion de Tongoi, alcanzan a

un total de 1 759, siendo de primera i 43 1 i revacunacio

nes 32S.
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La población ele la subdelegacion de Tongoi es de 3 403 ha

bitantes, según el censo de 1895; de manera que las vacunacio

nes efectuadas en la epidemia, fueron un poco mas del 50 V ele

la población total.

El haberse presentado la viruela en lugares despoblados,

aminoró, indudablemente, la difusión de ella; pero siempre los

focos fueron rodeados por una zona de protejidos por la vacuna

que, a pesar de las relaciones i contactos imposibles de evitar,

consiguió limitar la epidemia a las casas primero infectadas.

Tocias las personas vacunadas fueron respetadas; aun mas.

las vacunaciones con éxito de las personas que vician en la

misma casa infectada, durante la epidemiales ha permitido, se

guir en contacto íntimo con los variolosos. Los únicos cuidado

res que se pudo conseguir fueron dos individuos vacunados con

todo exitee que han desempeñado su misión sin contraer la en

fermedad.

las, señor presidente, mui satisfactorio dejar comprobado, tan

claramente, el benéfico resultado de la vacuna, epie ha permiti

do limitar la difusión de la viruela i librar a este departamento
de una tan grave epidemia.

Dios guarde a UA.--.-ln/onio 0. '/irado L., médico de

vacuna >.

Llama la atención, señor Ministro, la circunstancia mui reve

ladora de que los 24 casos de viruelas ocurridos en la subdele

gacion de Tongoi, del departamento ele ( halle, lo fueran en

personas no vacunadas, i ejue, gracias a la acción de la vacuna,

pudo fácilmente contenerse i estirpar el flajelo en el tercer mes

de su comienzo.

Coquimbo

leu telegrama del 1; de Febrero ele 1904 se nos dio cuenta

por el señor ( robernador ele haber aparecido un caso de vi

ruela.

Inmediatamente se remeso vacuna en abundancia i se ordenó

activar el trabajo del vacunado!".

l'd enfermo lúe trasladado al I .azare t»> de la Serena, de acuer-
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do con el señor Intendente de la provincia, sin que posterior
mente se presentaran nuevos casos.

El señor Gobernador, en oficio del 2 de Marzo, nos comuni

có haber desaparecido todo temor de infección, manifestándo

nos que el estado sanitario de la población era satisfactorio.

La Victoria

A mediados de Febrero de 1904 comenzó la epidemia de

viruela en este departamento; por Lo ( Eallc. comuna de la

Granja, produciéndose unos 40 casos, que fueron asistidos en

el Lazareto de Santiago.
Ln Junio del mismo año aparecieron también algunos casos en

Los Fajos de Mena, donde por ocultar la causa de que falleció

uno de los trabajadores de ese fundo, se contajiaron 10 mas.

Por la misma época, fueron atacados de viruela un enfermo

del hospital de San Bernardo i dos cuidadores, seguramente

infectados por jente venida de Los Bajos de Mena.

Hubo, ademas, tres casos en la ciutLd indicada, siendo uno

de estos en un conscripto de la Compañía de Zapadores.
En Tres Acequias, Talagante, l'eñafloi" i ferrocarril a Mallo-

co, hubo también casos aislados que no constituyeron foco epi
démico.

El servicio de vacunación se practicó con toda actividad en

los puntos amagados i, gracias a él, pudo contenerse el tlesa-

rrollo de la epidemia.

Curicó

El 6 de Marzo de 1904 ingresé al Lazareto de Curicó el pri

mer varioloso de la epidemia que hasta Octubre de ese año

aflijió a este departamento. Ingresaron hasta 38 enfermos a ese

establecimiento, de los cuales fallecieron 22 i se dieron de

alta 1 ó.

De los 38 variolosos solo 4 eran vacunados: tuvieron viruela

benigna i sanaron. En los no vacunados la enfermedad fué he-

morrájica i confluente con una mortalidad del 70% mas o menos.

«Puede asegurarse, nos dice el señor Intendente, en oficio del
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5 de Abril del presente año, que la epidemia se estinguio debi

do al buen servicio de vacuna cjue se implanto oportunamente

en los lugares amagados por el flajelo».

San Fernando

Ll movimiento ele la epidemia en este departamento se con

siena con minuciosos detalles en el siguiente informe que el

señor Intendente nos pasó en Mayo tlel presente año i que tras

cribo en su totalidad por contener datos mui interesantes para

apreciar los efectos de la vacuna en la mortalidad ele variolosos

no vacunados i vacunados. Dice asi:

En posesión de los datos pedielos a los Alcaldes de las comu

nas de Placilla, Matanzas i al medico de la comuna cabecera,

elevo a usted !a informaciou relativa a la epidemia de viruelas

que amagí) a San Fernando durante 1904.

En la primera quincena de Marzo apareció un caso de virue

las discreta en el centro mismo ele ka ciudad. Era un muchacho

de diez años de edad, alumno de la escuela superior, que no

habia salido a ningún otro pueblo. Fué convenientemente aisla

do i no dii'i lugar a propagación.
En los últimos dias de Abril ocurrió el segundo caso, viruela

confluente, procedente de Rengo, de donde llegó el sujeto con

los síntomas clásicos del período de invasión.

La presencia de este segundo caso movió a las autoridades i

vecinos a adoptar las medidas conducentes a evitar la propaga

ción del flajelo.
Al efecto, trasladóse al varioloso al lazareto; nombráronse

comisiones estraordinarias para practicar, las unas la vacuna

don, las otras para indicar las medidas hijiénicas apropiadas.
Cada una llenó satisfactoriamente su cometido, recorriendo sus

cuarteles respectivos, casa por casa.

Cuando apenas Inicia pocos dias se habia terminado la vacu

nación en las subdelegacicnes urbanas, se presentaron en el

mes de Julio varios casos de viruela confluente i hemorrájica en

el barrio de la Estación de los Ferrocarriles. Fueron traslada-
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dos al lazareto, que tuvo el movimiento que indica ti cuadro

adjunto del doctor Ferrada.

Alia en Julio estalló la viruela en la comuna de Placilla. donde

se instaló otro lazareto, que funcionó desde el 19 de luüo hasta

el 30 ele Setiembre, teniendo el siguiente movimiento:

Entrados 1 :

De alta ó

Fallecidos 9

Ninguno vacunado.

Desde el i." de Agosto hasta el 30 de Noviembre hubo en

Matanzas ocho casos de viruela confluente, siendo la causa de

este nuevo foco una mujer epie salir) de esta ciudad con los

primeros síntomas de la infección variólica. La localidad en que

funcionó el lazareto, fué sometida a un aislamiento absoluto: un

cordón ele policiales impidió todo acceso a ella. A esto se unió

la actividad i celo desplegados por el vacunador estraordinario.

don 'Pristan Pérez, secundado eficazmente por el Alcalde. Asi

logró Matanzas estinguir la peste en breve plazo. Movimiento

del lazareto:

Entrados

De alta

Fallecidos

Ninguno vacunado

El numero de variolosos en el departamento alcanza a 75;

de estos son no vacunados qó, vacunados 29. De los primeros

fallecieron 37; de los segundos, ninguno.

Se acompaña también un cuadro epie da a conocer las vacu

naciones practicadas en el departamento de San Fernando

durante 1004. clasificadas como de primera vacunación i de

revacunación.

Total de primera vacunación, 8 o<A; revacunaciones, 5 007;

total jeneral, I 3 972.

;Por qué el flajelo no se estendió con la rapidez que se temia,

dada la numerosa población que existia sin vacuna? Sin duela,.

8

o



ílebe atribuirse a la vacunación i revacunación que se implante

con celeiielad en cada una de las localidades amagadas, i al

aislamiento a que se redujo a los variolosos.

.Ademas, a los dos vacunadores de planta se agregaron dos

estraordinarios, que manücstaron celo i actividad, dignas de

encomio. No falté) tampoco un solo cha el virus, que se distri

buía en abundancia i oportunamente.

La epidemia de viruela, importada de esa capital, ha durado

desde Mayo hasta Noviembre, no tomando en cuenta los dos

casos aislados tjue se vieron en Marzo i Abril. El mes de Di

ciembre tiascurrio sin un solo caso.

Líos guarde a US.—A. /•re/ioi

Entre los anexos pueden verse los cuadros estadísticos a que

se hace referencia.

Iquique

El oríjen i desarrollo de la viruela en este departamento se

consigna con claridad en el inhume cpie pasó a esta Junta el

medico de vacuna, doctor don Heñido Montenegro, cuyo teste

es o mío sigue:

«Señor Presidente:

ltl 4 de Marzo del año ] eisado llegó a la oficina Ramírez, del

cantón de Huara, de este departamento, una familia de Arequi

pa con una niña convalescicnte de viruelas. En seguida se en

fermé) una nillita de un año, sin vacunarse, de viruela confluen

te, la que fue ocultada, i sido cuando ya se habia infectado el

campamento i por den. ncio de un vecino se tuvo conocimiento

de la enfermedad. Hubo 7 casos de viruela, i después, cum

pliendo las instrucciones de V. S. de haber vacunado i revacuna

do a todos los habitantes de la oficina i de haber hecho desin

fectar el campamento, terminó la enfermedad en esa localidad.

El 1 1 de Marzo del mismo año se presentaba un caso de

viruela en Cavancha, i a principios de Abril apareció otro en el

barrio del .Mono, en el hijo de un sarjento elel Húsares, recién



— 28 —

llegado del sur; estos dos casos fueron el oríjen de la epide
mia, que quedó desde esa fecha hasta Diciembre del mismo año.

En Julio de 1904 apareció la viruela en la oficina Santiago.

importada por una familia de Iquique, donde hubo como kj

enfermos; de esta oficina paso a la oficina de Buen Retiro, de

sarrollándose en Pozo Almonte, habiendo casos islatlos en las

oficinas San Esteban, Sercona, Carmen Bajo, Cala-Cala, San

José; después pasó la viruela a la oficina La Perla, donde hubo

20 casos i, ademas, casos aislados en la oficina Cataluña, Santa

Clara, San Lorenzo, San Agustín, ('bolita i oficina Providencia;

un caso también en la oficina Sur Lagunas i otro en la oficina

Alianza.

Hubo casos también en el interior de la población de La Ti

rana i Maniña.

Durante el año 1904 hubo 210 enfermos de viruela en el de

partamento, de los cuales falleció el 33 y. El 87 y no era va

cunado i el 13 '',, vacunado, la mayor parte de estos eran gran

des, habiendo sitio vacunados 15 o mas años antes.

En jeneral, la viruela ha sido confluente i muchos casos es

cariádnosos, i si no tomó mas desarrollo en el departamento,
fue por las causas siguientes:

i." Los buenos trabajos de vacunaciones hechos en los años

anteriores; i

2.a Por el activo trabajo de desinfección i de vacunación du

rante la epidemia, trabajo a diario, vacunando i revacunando

en las oficinas a todos sus habitantes, salvo algunos ejue oponían
tenaz resistencia para ello.

La vacuna recibida por esta oficina, enviada de Santiago ¡aji

la Junta Central, ha sido buena, i si los vacunadores estraordi-

narios obtuvieron sólo un éxito regular, fué a causa de que, a

pesar de ser trabajadores, tenían aun poca práctica.

Creo un deber ele justicia dejar constancia en esta nota de

los importantes trabajos de vacunación hechos por el vacunador

tle planta, señor José L. Rojas, durante el año próximo pasado,

quien, después ele haber tenido buen éxito en tocios sus traba

jos, revisé) minuciosamente los de los vacunadores estraordina-

rios, volviendo a vacunara los cpie 110 les habia producido.
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hasta obtener el mismo buen éxito que en sus trabajos

propios.

Pongo en conocimiento de V. S. que durante el presente año

esta oficina llevará una estadística exacta i completa de la vi

ruela en el departamento, para poder así, a fines de año, llenar

de un modo exacto los deseos e instrucciones de la honorable

Junta Central ele Vacuna.

Dios guarde a V. S.—/>'. Montenegro».

Rancagua

A fines de Marzo de 1904 se presentí') la epidemia de virue

las en este departamento, produciéndose el primer caso el día

26 en San Francisco del .Mostazal. Poco después los hubo tam

bién en Codegua, Graneros, Machalí i en la ciudad de Ran

cagua.

Se atendió con preferencia la vacunación en todos estos pun

tos por el vacunador ele planta i estraordinarios que se manda

ron desde Santiago.

En el curso ele la epidemia se atendieron 167 enfermos en el

Lazareto, de los cuales 108 eran no vacunados i 59 vacunados,

siendo de advertir que entre estos últimos casi su totalidad eran

jentes que habían recibido la vacuna mas de diez años atrás sin

haberse revacunado.

Caupolican

La epidemia fué llevada de Santiago por una mujer que llegó
a Pichidcgua i que enfermo de viruelas el dia 3 de Abril de

1904, falleciendo poco después.
A pesar de las medidas tomadas por el Alcalde de esa co

muna, hubo dos casos mas, también fatales. Siete meses mas

tarde apareció otro caso aislado.

En Pelequen se presentaron, a mediados de Abril, cinco ca

sos, cuyos enfermos fueron conducidos a Rengo. El contajio
también fué llevado de Santiago

o

En la cárcel ele Rengo hubo asimismo algunos casos de vi

ruela, i otros en la población de esta ciudad.
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En Junio se instalé) un Lazareto a cargo de las monjas del

Sagrado Corazón de María, que presto mui eficaces servicios.

asistiéndose en él a 65 variolosos, de los cuales fallecieron 27 i

se dieron de alta 38

La epidemia fué de carácter grave i duró hasta Diciembre

de 1904.

En todos los puntos amagados se instaló servicio estraordi-

r.ario ele vacunación, con resultados bastante satisfactorios.

Maipo

Todos los detalles relacionados con el movimiento de la epi

demia en este departamento, se consignan en la siguiente co

municación del señor Gobernador, cpie inserto testualmente por

contenerse en ella datos mui interesantes. Dice:

«Tengo el agrado de remitir a Ud. todos los datos que se

han podido recojer referentes a la epidemia de viruelas que du

rante el año de 1904 reiné) en este departamento.

Es casi imposible dar datos exactos sobre todos los puntos

enumerados en su nota de fecha 9 del presente; pues, por una

parte, la falta de Lazareto, que jamas se pudo establecer por ca

rencia de fondos, impidió llevar una estadística detallada délos

casos habidos; i, por otra parte, muchos enfermos en sus casas,

sin que esta Gobernación tuviera conocimiento de su existencia

por no haber denuncio de ninguna especie.

( Uros han sido conducidos a la capital, dada su cercanía i los

rápidos medios de movilización.

De los muertos, algunos aparecen anotados en los libros del

Rejistro Civil como de otra enfermedad, disminuyendo asi el

número Ac víctimas causadas por el flajelo i falseando manifies

tamente la estadística.

Los datos numéricos que voi a suministrar a la honorable

Junta Central, tomando en cuenta todos los antecedentes que

he poelido reunir, son los que mas se aproximan a la verdad.

Ha habido hasta la fecha, en todo el departamento, un total

de ó 5 casos de viruela, distribuidos por comunas como sigue:
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Buin, 24 casos; Maípo, 12; Paine, 10; Hospital, 9; Valdivia. 7:

Pirque, 3.

De este número, han sido atendidos en el departamento, 46;

i llevados 18 a Santiago i 1 a Rancagua.

De los 46 atendidos en el departamento, fallecieron 22, sal-

\ ando el resto.

De ese número eran vacunados 10, i los demás no vacu

nados.

Délos 22 fallecidos solo hubo I vacunado de mas de 30

años de edad, que se habia inoculado el fluido cuando niño, sin

revacunarse jamas; todos los demás estaban sin vacunarse.

El primer caso de viruelas se presentó en la subdelegacion

del Tránsito, comuna ele Paine, en los primeros dias de Abril

del año próximo pasado, siendo traído el contajio de Santiago

por un individuo de la familia que habia estado allí en casa de

un varioloso; se produjeron cinco casos en la misma pro

piedad.

Después se produjeron varios casos en Buin, siendo traído el

contajio siempre de fuera, según se pudo comprobar en casi

todos ellos.

En los demás casos habidos en el departamento, casi siempre
se ha podido observar cpie el jérmen ha venido del esterior,

habiéndose producido algunos casos de trasmisión de casa a

casa.

Siempre que se produjo algún caso en la comuna, se aisló al

enfermo de la mejor manera posible, i se desinfectó después la

casa, destruyendo, en muchas ocasiones, por el fuego la ropa i

útile= de cama. Puedo asegurar que el contajio ele casa a casa

no se produjo.
Ademas de estas medidas precautorias, siempre que aparecía

la viruela en algún lugar, se enviaba inmediatamente el vacuna

dor a trabajar alrededor del punto amagad. >; i como el vacuna

dor de planta no bastaba para el trabajo, se solicité) ele la finita

Central, en dos ocasiones, el envió de vacunadores estraordma-

rios. la cpie accedió a estos pedidos, enviando en dos épocas
sucesivas a los señores Félix Bizarro i Francisco Villarrocl. los

que trabajaron especialmente en Buin, Maipo i lugares vecinos,

dedicándose el empleado de planta, señor Arturo Urbina, a va-
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cunar en los campos, por ser mas conocedor de esas loca

lidades.

INtos tres empleados inocularon durante el año a 8 079 per

sonas, siendo 5 295 de primera vacunación i el resto de 2 784

revacunaciones.

Dados los únicos medios que existen en la actualidad para

atender el uso de la vacuna, que son la persuacion i la propa

ganda, estimo esta cifra mui satisfactoria.

Es cuanto puedo infoiniar a Ud. en contestación a su nota

numero 656, de fecha 9 del corriente.

Dios guarde a L'd. -Luis (¡onzalcz Edieards».

Anotamos de nuevo, señor Ministro, el dato elocuente deque
séilo ;/;/ ^vacunado de 30 años falleció de viruelas, i ésto por ha

berlo sido en su primera edael, sin revacunarse posteriormente.

Entre tanto, la proporción de no vacunados fallecidos fué ele

21 muertos por 36 enfermos.

Melipilla

Los primeros casos ele viruela cpie se presentaron en este-

departamento lo fueron en el mes ele Abril. El contajio fué lle

vado por una señora que vino a Santiago para llevarse a Meli

pilla a un hermano cpie convalecía ele la viruela, Luego de

llegada, la señora enfermó de viruela i falleció. Su ropa fué

distribuida entre sus amigos i cuidadores, propagándose asi la

epidemia en la Avenida Manzo, eloncle tenia su domicilio, i en

la cual ocurrió el mayor número de casos.

En Alhue, Mallarauco i Culipran también hubo algunos casos

en jente que igualmente llevó el contajio ele Santiago.

Las vacunaciones se hicieron con orden i método en todos

los puntos atacados i en aquellos a los cuales era posible temer

que se cstendiera el flajelo. Tuvo el departamento cinco vacu

nadores, dos ele planta i tres estraordinarios, que trabajaron

con toda actividad i empeño.

Como dos meses después de aparecer la epidemia pudo

abrirse un Lazareto en la ciudad de Melipilla, a cargo elel doctor

don Agustín Stuardo, cuyo movimiento se detalla en el informe

que copio a continuación:
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«Señor Presidente:

Tengo el honor de dar a Y. S, un informe detallado del mo

vimiento de variolosos habido en el Lazareto de esta ciudad, en

el año próximo pasado, mientras estuve a cargo del servicio

médico de dicho establecimiento.

El Lazareto fué abierto dos meses i medio después ele apare

cer en la ciudad el primer caso de viruela, cuando ya el número

de enfermos alcanzaba alrededor de 40. Debo hacer constar

que el número de enfermos que ingresó al Lazareto, nunca fué

el 50 por ciento ele los atacados, pues el mayor número se cui

daba en sus casas, siendo los menos los que se atendieron en

el establecimiento.

Entraron al Lazareto 48 enfermos, fueron dados de alta 28,

fallecieron 20, de los cuales no habia ninguno vacunadle

Mortalidad en jeneral: 41,6o por ciento.

Mortalidael en los vacunados: nula.

Mortalidad en los no vacunados: 60,60 por ciento.

La casi totalidael de los enfermos corresponden a la ciudad

de Melipilla i sus alrededores.

En la ciudad, casi todos los variolosos, a escepcion solo de

uno, procedian elel barrio llamado Llano i Avenida de Manzo,

la parte mas desaseada elel pueblo, cuyos habitantes viven en

ranchos inmundos, donde es imposible practicar una lijara des

infección

Debo hacer notar que no se produjo casos en el centro de la

ciudad ni en otros barrios, ni tampoco fué atacada ninguna

persona acomodada.

Se pudo, pues, circunscribir la epidemia a los focos de oríjen

por medio ele las vacunaciones, que de una manera ordenada

se practicaron en los puntos amagados en el mes de Julio ele

ese año.

Como médico de Lazareto i por los numerosos casos que

asisto a domicilio, puedo afirmar ele que solo en una niñila de

tres meses se presentó la viruela en los vacunados ele ese año;

de modo cpie, según mis informaciones, el 1 estibado elido por

la vacuna ha sido de lo mas halagador que se puetle desear.

Dios guarde a Y. S.—Dr. Agustín Stua/'do».
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Aparece ele este informe, como dato elocuente para apreciar
los efectos profilácticos ele la vacuna, que sobre 48 enfermos

asistidos en el Lazareto, la mortalidad fue de 60,60 por ciento

para los no vacunados i ele cero por ciento para los vacunados.

Consta, asimismo, ele él, que el resultado de las vacunaciones

fué sumamente eficaz.

Linares

El cha 19 de Abril de 1904 se produjo en este departamento
el primer caso ele viruela en un individuo llegado de Santiago,
el cual fué inmediatamente aislado en el Lazareto.

Poco mas tarde, el 31 de Mayo ingresó al Lazareto el segun

do varioloso.

Parecía que la epielemia no se estenderia mas en Linares,

porque en Junio i Julio no se produjo caso alguno nuevo. Sin

embargo, el 22 ele Agosto nos comunicó por telégrafo el señor

Intendente que la viruela se desarrollaba con fuerza en la parte

norte del departamento i en la subdelegacion de é'olbun, de

donde se trajeron esc cha 7 enfermos al Lazareto de Linares.

Siguió esta epielemia haciendo sus víctimas en Colbun, i tam

bién en Verbas Buenas, a donde felizmente solo se presentaron

dos casos que fueron asistidos en el Lazareto de la ciudad cabe

cera. La misma ciudad de Linares fue, asimismo, atacada por

el flajelo, produciéndose varios casos de viruela en la parte

urbana.

La enfermedad terminó a fines de Noviembre. El cha 30 de

este mes el señor Intendente nos dio cuenta del movimiento

jeneral del Lazareto, en la siguiente forma:

«La epidemia de viruela ha terminado en el presente mes,

cerrándose el Lazareto. Fueron asistidos ¡7, ninguno vacuna-

iio; las defunciones subieron a 18. Ha llamado la atención en

esta epidemia las formas graves que predominaron: la confluen

te i hemorrájica. La parte invadida del departamento fué mui

limitada, la zona norte, en los límites con Talca, i el pueblo».
El * rvicio de vacunación se practicó en Linares con toda

regularidad por el vacunador de planta i por estraordinarios

que enviamos de Santiago desde la primera noticia que tuvimos
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de la aparición del flajelo, esmerándose la prestación de nues

tros servicios en las partes amagadas, Colbun, Verbas Buenas

i el pueblo ele Linares.

Conviene repetir que de los 37 variolosos asistidos en el La

zareto, ninguno era vacunado.

Cauquénes

En este departamento solo evolucionó un caso de vitan la en

el mes de Mayo, en una mujer que llegó de Santiago con la

enfermedad en período de supuración. Ene asistida en su pro

pio domicilio i terminó por curación.

Arica

El 5 de Mayo de 1904 comunicó a esta Junta el señor Go

bernador de este departamento, que habia comenzado a desa

rrollarse la viruela en el interior, probablemente importada de

la sierra de Bolivia, como aconteció en 1903; i el 1 1 del mismo

mes se nos dijo que el punto amagado era Tocoroma, lugar si

tuado a 35 leguas de la ciudad hacia la cordillera. Hasta el j ,°

de Junio habian ocurrido en ese lugar 67 casos.

En Ticnamar, Belén i otros caseríos, también hubo algunos
variolosos, sin que se nos haya precisado su número.

En la ciudad de Arica hubo tres casos aparecidos en el mes

de Octubre.

El vacunador del departamento recorrió todos los puntos

amagados por la viruela, con mui buenos resultados, 1 la epide
mia fué dominada, según se manifiesta en el siguiente telegrama
del señor Gobernador datado el 30 de Noviembre de iaaq:

«Estinguio.se viruela esta ciudad. Convendría disminuir en

vío tubos i placas vacuna.— Varas».

No tenemos datos concretos que nos permitan apreciar el

porcentaje de variolosos con relación a individuos vacunado, o

no vacunados. La mortalidad se indica para todo el depai la
mento en el cuadro número 3 de esta Memoria.
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Tacna

Procedente de Iquique llegó a Tacna el 8 de Mayo de 1904

un niño afectado de varioloiele, que fue asistido en el hospital i

dado de alta poco después. Este contajio a otro niño asilado

en el mismo hospital con viruela evidente, i el 19 de Mayo in

gresó al citado establecimiento una niña atacada de varioloiele.

Se alistó un lazareto i quedó en condiciones de recibir vario

losos si se presentaban nuevos casos.

El médico de vacuna de este departamento, dando cuenta

del desarrollo de la viruela en 1904, nos dice que el total de

variolosos que hubo, exceptuando la subdelegacion de Torata,

fué de 8, de los cuales fallecieron 4, siendo de notar que entre

estos últimos uno falleció por lesión valvular del corazón i otro

por bronco-neumonia en la conv alesceiicia ele la viruela. No

muriii ningún vacunado, pues todos los que lo habían ^sido en

la niñez salvaron, advirtiéndose que estos eran adultos, i tenían,

por consiguiente, mas ele diez años de vacunación sin haberse

revacunado.

El 9 ele Enero de 1903 se clausuró el Lazareto, porque hacia

mas de un mes que no entraba ningún enfermo.

Sí hizo activa propaganda en favor de la vacuna, especial

mente por la prensa, i se contrataron los servicios ele un vacu

nador estraordinario para que ausilia.se el trabajo del de planta.

La epidemia comprendió dos períodos del año: el primero

comenzó con el caso venido de Iquique, a que ya me he refe

rido; i l-1 segundo principió a mediados de Noviembre. El oríjen

ele la viruela en este segundo peí iodo 110 fué posible averi

guarlo, pero coincidió, como en años anteriores, con la pere

grinación ele la jente ele la sieaa al Sanatorio de las Peñas, si

tuado al interior de Arica. No hai eluda que esa jente trajo el

contajio de la sierra limítrofe con Bolivia, adonde la viruela es

endémica.

La vacunación i la revacunación llevadas activamente a los

alrededores ele los puntos amagados impidió que la viruela to

mara mayores proporciones.
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Talca

El primer caso de viruela que hubo en este departamento en

I904, ocurrió en un individuo no vacunado, recien llegado de

Santiago a Panguilemo, el 12 de Mayo. Este era mozo de un

hospital de la capital i comisionado para llevar a un varioloso

al Lazareto de la sala donde él servia, tomo en este acto el

contajio. Apenas llegó a Panguilemo se sintió enfermo i fué

asistido en el Lazareto de Talca.

Apesar de las precauciones que se tomaron, aparecieron nue

vos casos en la ciudad, que fueron aumentando paulatinamente
hasta llegar a su máximum en el mes de Julio, en el cual ingre
saron al Lazareto c\2 enfermos.

Disminuye' después poco a poco la epidemia, hasta concluir

el año con una existencia de un solo varioloso en el Lazareto.

Durante el curso del flajelo se atendieron en ese estableci

miento 253 apestados, de los cuales ayy no eran vacunados 1

19 vacunados.

La mortalidad fué de /-,-/ para los no vacunados i de cero

para los vacunados, pues todos estos fueron dados de alta. Es

de nctar, ademas, que ninguno de los variolosos vacunados era

menor de nueve años i la mayor parte eran de mas de veinte

años. Todos estos habían perdido la inmunidad adquirida con

la vacuna en su primera edad, sin tratar de recobrarla con la

revacunación; pero quedaron por lo menos en condiciones ele

sufrir mui atenuadamente el mal.

Mas de cincuenta i seis mil vacunaciones se practicaron en

este departamento durante el año 1904. El servicio de vacuna,

activamente impulsado por el celoso medico que lo tiene a su

cargo, i mui bien ejecutado por un cuerpo de vacunadores em

peñosos i trabajadores, fué llevado profusamente a toda la po

blación urbana i subdelegaciones rurales.

Dándonos cuenta de cómo se hizo este trabajo, el médico del

ramo, en luminoso informe que vio la luz pública en folleto

mandado imprimir por esta Junta i ele los cuales un buen nú

mero tuve el honor de remitir a US. a principios del presente
año, nos dice:
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Los vacunadores han sido siempre ayudados i Ajilados lan

ías autoridades o por vecinos respetables i entusiastas, ele modo

pie los números apuntados pueden aceptarse como perfccta-
aiicnte efectivos.

Llama la atención cjiíc la viruela no se haya jeneralizado mas

en las comunas rurales i ello se csplica, aparte ele otras razones,

porque oraaas a la cooperación eficaz de la honorable Junta

Central, siempre tuve a mi alcance vacunadores i abundante

fluido epie despachaba a los lugares amagados, inmediatamente

que llegaría noticia de algún caso.

1 res empleados llevaban claras instrucciones para hacer mas

efectiv i su trabajo, a fin de ahogar el mal. si era posible, i en

estas i aislónos nunca les faltó laayuda de las autoridades comu

nales : le prestijiosos vecinos. Durante el año, el departamento
fia salo recorrido totalmente por los vacunadores. Solo falta por

vacinal- una parte de la comuna de Pelarco, que es donde

actualmente trabaja el vacunador rural. El resultado final, si

no es enteramente satisfactorio, es por lo menos halagador. Si

la pob. ación del departamento está calculada en ochenta mil

habitantes el total de las vacunaciones debiera haber sido supe

rior a cincuenta i seis mil i tantos.

L:a condiciones en- que se ha hecho este trabajo autorizaban

[jara esperar una cifra superior, pero, si no se ha conseguido,

queda al menos la satisfacción de haber vencido una epielemia

que lia estado mui lejos ele haber tomado las proporciones que

en circunstancias semejantes alcanzó otros años.»

La estadística llevada en el Lazareto de Talca, señor Minis

tro, ha sido prolija i minuciosa. Ella revela con palmaria clari

dad cuanti) es el éxito de la vacuna como preservativo de la

viruela: de 253 variolosos solo 19, mayores de 9 i de 20 años,

eran vacunados, habiéndolo sido en su primera edad. De los

234 no vacunados fallecieron 151, cerca de los dos tercios; i de

los ly vacunados todos salvaron, cero por ciento de mortalidad!

Loncomilla

iai las comunas de San Javier, Huerta de Maule i Villa Ale-
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grc de este departamento evolucionó la viruela durante el

año 1904

El primer caso se presenta') en San Javier el dia 17 de .Mayo.

Hubo seis variolosos, siendo ele notar epie tóelos vinieron de

fuera, tres de Talca i tres de Linares, sin que hubiera contajio,

debido indudablemente, al aislamiento de los enfermos, a las

desinfecciones que se practicaron i a las oportunas vacunacio

nes efectuadas en los puntos amagados i resto de la ciudad.

En la comuna Huerta ele Maule se tuvo conocimiento de la

enfermedad el 28 ele Julio. Fué llevada por un individuo de

Talca algunos dias antes i, ocultado éste, se estendió el mal

hasta producirse doce casos en total. Aquí el aislamiento i la

desinfección se hicieron de modo mui incompleto, por lo cual

puede asegurarse, nos dice el señor Gobernador, que la vacu

nación fué lo único cpie vino a detener la epidemia.
A la comuna de Villa Alegre se importó el mal por un vario

loso ido de Santiago i vino a saberse ésto solo el 29 de Julio
cuando ya habia tres atacados mas en la misma casa i uno en

la vecindad, por haberse ocultado al enfermo como ocurrió en

Huerta ele Maule.

La vacunación, el aislamiento i la desinfección, hecho todo

en buenas condiciones i con rapidez, detuvo el mayor incre

mento ele la viruela.

El total de variolosos habido en el departamento fué de 2 y

de los cuales fallecieron 10.

De los 23 variolosos, hubo 20 no vacunados i solo 3 vacu

nados, notándose entre éstos que el que menos, hacia 15 años

que recibiera la vacuna.

Todas las defunciones por viruela ocurrieron en personas 110

vacunadas. Ninguno de los vacunados falleció.
En San Javier se atendieron cinco enfermos en el Lazareto i

uno a domicilio. Los de Huerta de Maule i Villa Alegre fueron

todos atendidos en sus propios hogares.
El servicio de vacunación se practicó esmeradamente en

todo el departamento por dos vacunadores' estraordinarios i el

de planta, con resultado bastante satisfactorio, como se ha

manifestado.
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Quillota

Importada de Santiago apareció la viruela en este departa-

mente, presentándose el primer caso en un individuo de Calera

que fué llevado al Lazareto de Quillota el dia II de Mayo

de 1904.

Hubo ademas dos focos al comienzo de la epidemia, uno en

la subdelegacion rural de San Pedio i otro en la ciudad en indi

viduos llegados de Santiago.

Las subdclegaci< mes de Puchuncaví, Quinteros, Camarico i

Maitencillos fueron también amagadas por el flajelo en el año

a que se refiere esta memoria.

«El servicio ele vacuna, dice el señor Gobernador en el oficio

con el cual reseña el desarrollo de la viruela, se hizo con esmero

i entusiasmo, pues los vacunadores estraordinarios llegaban al

departamento al primer pedido por telégrafo del señor Presi

dente de la Junta Departamental de Vacuna i recorrían las po

blaciones haciendo gran número de vacunados aun en las sub-

delegaciones mas apartadas.»

La epielemia que fué mui maligna, viruela confluente i hemo-

rrájica, fué dominada a fines de ( )ctubre, no presentándose

desde el 30 de ese mes, en el curso del año, ningún nuevo foco,

sino cuatro casos aislados en individuos llegados de Valparaíso

donde a la sazón empezaba también la viruela.

El número total de variolosos asistidos en el Lazareto de

Quillota desde el 1 1 de Mayo, fecha de su apertura, hasta el

30 de Octubre, dia de su clausura, fue de 30. De éstos fallecie

ron 16 i fueron dados de alta 14; de estos 30, hubo 14 no vacu

nados i 16 vacunados, siendo de advertir que entre estos últi

mos habia 13 mayoiesde 14 años, 1 de 8 años, 1 de 7 i solo 1

de un año.

Curepto

A principios de Junio se declaró la viruela eii este departa

mento que amagó a los lugares denominados Libun i Batuco.
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Fué llevada de Talca por un individuo que llegó enfermo de

este mal.

No tomó el flajelo mayores proporciones ni carácter maligno,

pues el 10 de Agosto el señor Gobernador nos dio cuenta de

su marcada tendencia a desaparecer en el siguiente telegrama:

«Señor Presidente de la Junta Central de Vacuna.
—Santiago.

—Enfermos viruela Libun todos dados de alta. No hai casos

nuevos. Viruela tiende a desaparecer completamente de esta

localidad. Vacunador trasladóse Putú donde témese propagúese

viruela de Constitución.—Firmado—Gonzai.fZ.»

Mas tarde, el i.° de Setiembre se nos comunicó haberse pre

sentado casos de esta epidemia en Las Palmas i Toconey.

La distancia considerable a que todos estos puntos se encuen

tran de la ciudad cabecera i las grandes lluvias de la época no

permitieron formar una estadística prolija del desarrollo de la

epidemia, careciendo por este motivo de datos precisos que

nos permitan apreciar el número de casos i su proporción

entre vacunados i no vacunados.

A pesar, sin embargo, de esas lluvias i de la distancia, el

servicio de vacuna fué llevado a todos los lugares infectados

por el vacunador del departamento i un estraordinario que en

viamos de Santiago. Este servicio se practicó satisfactoria

mente i sus resultados fueron provechosos por que pronto

desapareció la epidemia, según puede verse en el telegrama del

señor Gobernador que copio a continuación:

«Curepto, 29 de Setiembre de 1904.
—Señor Presidente de

la Junta Central de Vacuna—Santiago-
—Ultimas noticias Toco

ney enfermos viruela fuera de peligro. No se han presentado

nuevos casos.
—Firmado, González. »

Lontué

El oríjen i desarrollo ele la epidemia en este departamento se

manifiesta con claridad en el informe que sigue, cuya trascrip
ción creo necesario insertar para que se conozca en todos sus

detalles la marcha elel flajelo:
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i. Abolina, Atril 7 de icjo;

Paso a contesta:" la nota de V. S., ele fe:ha 5 ele la corrientes,

signada bajo el número 153, en la que se sirve pedirme los

dato í si ore la epidemia de viruela durante el año 1904.

Con fecha 6 de Junio del referido año, se presentó el primer
caso de viruela en 1:110 de los asilados en el hospital de esta

ciudad. Se trataba de un hombre ele treinta años de edad, tra

bajador al dia elel fundo Porvenir, del departamento de Talca,

nuira vacunado, inmediata a ente que fué reconocido por el

infrascrito, i en vista ele no existir Lazareto en esta ciudad, di

cuenta al señor Administrador del hospital i demás autoridades,

sobre el particular, i se acórelo sacar al referido enfermo de la

sala común i aislarlo en una pieza del mismo establecimiento,

a fin de evitar el contajio, pues no habría sido posible arrojarlo
a la calle; i me es satisfactorio decir a A". S. tjue, mediante las

medidas cpie se tomaron, no hubo propagación i el enfermo

salió ele alta el 10 ele Julio completamente restablecido.

El 8 de Julio cayó enfermo de viruela Górmelo Pacheco, de

treinta i nueve años ele edatl, vacunado cuando joven, pero no

le brotó, ¡ falleció el 14 elel mismo mes a las 4 A. M. Imito con

Pacheco contrajeron la misma enfermedad Pedro Martínez i

Mercedes Martínez, el primero ele diez i siete años i la segunda
de doce, ambos vacunados cuando niños, pero no les brotó;

habiendo fallecido la segunda el 20 del mismo mes i Pedro sanó.

Estos enfermos contrajeron la enfermedad en su casa-habitacion

en el fundo denominado -La Rinconada», a tres leonas al sur

de esta ciudad. Con el fin de evitar la propagación ele la virue

la, los dos que fallecieron se enterraron en el mismo fundo i se

procedió a la desinfección de la casa. Cuando ya creíamos es-

tíngnida dicha enfermedad en el departamento, apareció nueva

mente, con fecha 28 de Agosto, en el lugar llamado Camino

Real, a una legua i al norte ele esta ciudad, como Y. S. verá,

en un punto cliametralmcnte opuesto al anterior. Se trataba ele

un hombre no vacunado, recien llegado ele Talca. A los pocos

chas de su llegada se sintió mal i fui llamado para constatar la

-enfermedad i pude cerciorarme que, efectivamente, era la vi-
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rúala grave, habiend > fallecido cuatro elias después; en la mis

ma casa contrajeron la misma enfermedad dos hombres i una

mujer, tampoco vacunados: estos fueron trasladados inmediata

mente til Lazareto, cuyo establecimiento se abrió el 28 de Agos

to; ambos fallecieron. En seguida se presentaron varios casos

en diversos puntos de la ciudad 1 -ais alrededores, tomando la

forma epitlemica. ten cucho establecimiento se asistieron 42

variolosos, ele los cueles úMeaeron 17, i los restantes salieron

completamente ciliados. La forma de viruela fué discreta, con

complicaciones iarmjeas, siendo esta la causa ele la muerte en

la mavoría de ios casos. Es digno ele tomarse en cuenta que,

tic Es 17 fallecidos, doce 110 habían sido jamas vacunados i los

otros 5 hacia muchos años. Sin iluda estos perdieron la inmu

nidad, no habiendo tratado ele recobrarla en la vacunación. Me

es grato dejar constancia en la presente que, tanto la honorable

Junta Central como las autoridades del departamento han con

tribuido de una manera eficacísima a estinguir la epidemia.
Es cuanto tengo cpie decir a Y. S. en contestación a la nota

a que he hecho referencia.

Dios guárele a V. S.—Dr. Soso, médico de vacuna-.

En estos datos puede verse nuevamente cómo la viruela en

cuentra su propicio campo de acción en la jente no vacunada.

De 17 lallecielos habia 12 cpie nunca habían sido vacunados i

solo 5 que lo fueron muchos años atrás sin revacunación.

Parral

Un niño de Talca llevó a Parral el contajio de la viruela en

la segunda quincena elel mes de Junio ele 1904. Las malas con

diciones hijieificas elel barrio adonde llego ese niño i su falta

ele aislamiento favorecieren! la pronta propagación elel flajelo.
La naturaleza de esta epielemia fué ele carácter grave, pues

en todo su curso solo hubo un caso de viruela discreta i los

demás de hemorrajica o confluente entre los enfermos no vacu

nados.

Se habilitó un Lazareto i se organizó servicio estraordinario

ele vacunación.
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El 30 de Noviembre se clausuré) aquel establecimiento, en el

cual se asistieron durante la época que funcionó, del 26 de Junio

al 30 de Noviembre, 34 variolosos. De estos eran 28 no vacu

nados i 5 vacunados, siendo ele advertir que ele estos cinco solo

habia dos de 4 i 6 años respectivamente i Es demás lo eran de

16, 18 i 3; años no revacunados.

La mortalidad en el Lazareto fué de 21, coi respondiendo 19

a variolosos 110 vacunados i solo a dos variolosos vacunados, les

curioso hacer constar que estos dos fallecidos fueron precisa

mente los de mayor edad entre los vacunados, o sea los epie

hemos anotado como de 18 i 35 años.

Hubo ademas en Parral 24 casos no hospitalizados, según

informe del señor Gobernador, de los cuales fallecieron 20 i

salvaron solo 4. No hai datos que permitan saber si entre estos

habia o nó vacunados.

Constitución

En la nota del señor Gobernador de este departamento, que

testualmente inserto, se hace una relación minuciosa del desa

rrollo de la viruela en el puerto de Constitución i en las subde-

legaciones rurales; se deja testimonio del trabajo realizado para

combatir el flajelo i se hace constar en cifras ciertas i conocidas

el poder preventivo de la vacuna en contra de la viruela i cómo

ésta ataca en proporción considerable a las personas no vacu

nadas. Dice así:

Constitución, J de Mayo de ipoj.

En los primeros dias de Julio del año pasado se presentó

aquí el primer caso de peste i fué traído de Talca por un co

merciante ambulante. El enfermo era un niño hijo de él, el

cual falleció déla enfermedad. Se presentaron en seguida tres o

cuatro enfermos mas, procedentes de esta primera infección i

hubo motivos para creer que existían aun otros casos ocultos.

Durante una semana mas o menos, el Gobernador reemplazan

te, porque el infrascrito se encontraba en esa época en Santia

go, hizo atender los atacados en sus respectivos domicilios, i

procurar su aislamiento en lo posible; pero el mal servicio que



se les hacia i nuevos casos, lo obligaron a establecer un Laza

reto, el que principió a funcionar el 18 de Julio con una existen

cia de pestosos de 10 a 12, entre hombres i mujeres. El Lazare

to permaneció en plena actividad desde este dia hasta el 19 de

Setiembre i tuvo el siguiente movimiento:

Número total de variolosos atendidos en el Lazareto... 50

Número total de fallecidos 18

Número de variolosos no vacunados 47

Número ele variolosos vacunados 3

No falleció ningún vario/oso vacunado.

Existencia media diaria del Lazareto de 15 a 20.

Los barrios que mas sufrieron con el flajelo en la población,

fueron los llamados de Caldera i la calle de Freiré, que son

precisamente los que carecen de toda condición hijíéuica. Las

vacunaciones se estremaron en lo posible, habiéndose vacunado

en los dos meses que duró el período mas agudo de la enferme

dad mas de dos mil personas en la población.
En las comunas rurales también la epidemia hizo sus efectos.

En la subdelegacion de Pahuil, hubo hasta nueve casos sucesi

vos, consistentes en una sola familia, cjue se trasladó del barrio

Caldera ele esta población a la subdelegacion indicada, i segu

ramente llevaron allí el jermen del mal. De los nueve casos,

siete fallecieron. Con medidas enérjicas de aislamiento se pudo
concretar el foco en el lugar primitivo i no hubo piopngacion.
También hubo dos atacados en la subdelegacion de Codellima,

los cuales también fallecieron, i por último, en la subdelegacion

eieMaquchuase presentaron tres o cuati o pestosos, aunque

nunca tuve certeza ele ellos.

Después ele cerrado el Lazareto, hubo en la población seis

casos mas, que se presentaron con intervalo de cinco aséis dias

cada uno, i 011 condiciones de relativa benignidad. De éstos mu

rieron dos.

Por fin, en ( )ctubre termino la epidemia completamente, pero
en Noviembre se descubrieron nuevos atacados epie se cuida

ron a domicilio.

La enfermedad en el mes de Noviembre i principios de Di-
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ciembre fue mui intermitente, pues nunca hubo mas dedos

casos, ¡aero tampoco se esfíngida la epidemia. Cuando ya se

creía que estaba terminada, aparecía otro enfermo i todos pro

cedentes de los focos primitivos. De los enfermos ele Noviembre

i Diciembre, fallecieron cuatro mas.

La circunstancia que se nota en la estadística del Lazareto

respecto a que fallecían todos los pesto-os no vacunados, se

notó también en los atendidos a domicilio.

Es todo lo epie puedo decir a Ud. en contestación a su nota

de 9 de marzo último.

Dios guarde a Vd.-- Carlos /¡oizard.

Valparaiso

El primer caso de viruela que apareció en este departamento

el año 1904, fué el de un individuo cpie llegó ele Santiago el dia

2 de Julio, sintiéndose enfermo dos dias después. .Asistido en

el Lazareto de Playa Ancha, murió algunos días mas tarde. No

era vacunado.

Inserto en seguida una relación hecha por el doctor clon Luis

Astaburuaga, Director de Sanidad de Valparaíso, a solicitud

del médico de vacuna de ese departamento, en la cual se da

cuenta de los casos ocurridos desde aquella fecha hasta el 14

de Setiembre. Dice así:

,
« í 'alparaíso, /./ de Setiembre de 1904.

Señor doctor don Manuel Antonio Tornero, médico de va

cuna de Valparaíso.

Estimado colega:

En contestación a su carta de 9 cEl presente, en la cual me

pide datos sobre los casos de viruela que han acaecido en Val

paraíso, para enviarlos a la Junta Central de Vacuna, mees

grato proporcionarle los siguientes apuntes:

i.° Hilario Caviedes, 22 años. Vino de Santiago el 2 de Julio

para ingresar al cuerpo de policía de la 1.a Comisaria, i cayó

enfermo el 4 de Julio, siendo trasladado de su casa Santo Do

mingo número 20 al Lazareto de Playa Ancha el 8 de Julio con



viruela confluente, donde murió. No era vacunado. La vivienda

fué desinfectada el 9 de Julio.
2." Fortunato Cano, 29 años. No vacunado. Era guardián i."

de la 5-a Comisaría de policía. Domicilio, Castro I-E, cerro del

Barón. Estuvo en Santiago el 16 i 17 ele Julio, en Rancagua
del 18 al 24 del mismo mes, i pasó la noche del 25 de Julio en

una posada
—Rcslaurant chileno—de la calle de Chacabuco,

cerca de Delicias, en Santiago. Once dias después de ¡jasar la

noche en la citada posada, es decir, el 4 de agosto, Cano se

vio acometido de fiebre i quebrantamiento que le hizo guardar
cama i el 8 de ese mes fue visto en plena erupción variolosa

confluente i hemorrájica. Ene llevado al Lazareto ese mismo

dia, donde murió. La vivienda i ropas fueron desinfectadas el

8 de agosto.

3." Roberto Figueroa, 23 años. Zapatero, vacunado con dos

buenas marcas de vacuna en el brazo izquierdo. Domicilio,

conventillo en la subida Canciani número 31, cerro de la Yírjen.
Fué a Santiago el 10 de Junio, i volvió del 15 al 16 de Julio a

Valparaíso. A los tres o cuatro dias le sobrevino fiebre i guar

dó cama por tres días cuando le apareció una erupción mui

discreta variolosa. Tiene aun las señales en la cara, brazos i

¡aecho. Una ex-enfermera del Lazareto, Juana Mira, le dijo que

eran granos de viruela.

4" Tito Figueroa, 3 años. No vacunado. Hijo del anterior.

Cayó enfermo el i.° de Agosto con viruela coherente, siendo

asistido por la ex-enfermera del Lazareto, Juana Mira, quien

aconsejó a los padres mantuvieran aislado al niño i desinfectaba

la piel del enfermo con vaselina fenicada. Por haber permane

cido oculto este caso no fué visto hasta el 15 de agosto, ya en

pleno período de desecación. Los padres se negaron a dejarlo
llevar al Lazareto i permaneció en el conventillo, habiéndosele

recomendado a aquellos que guardaran ciertas "precauciones.
Curación completa. Se efectuaron desinfecciones de las piezas i

ropas el 1 7 i el 29 de agosto.

5.0 Adela Cox, 24 años, planchadora. Domicilio, el mismo

conventillo, subida Canciani número 31. Se puso en contacto

con el niño Tito Figueroa. Cayó enferma el 22 de agosto, i el

26 la vio el doctor Johnson en plena erupción variolosa cohe-
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rente. El 23 de Julio habia dado a luz un niño varón. Dice que

cuando niña tuvo la peste, pero por la descripción parece que

fué varicela. Fué vista el 28 de agosto con viruela coherente

i en partes confluente. Se habia resistido a la vacunación.

Esta mujer vivia en la pieza número 24, de 4 -,3;-(3 m, jun
to con:

Nolberto Arancibia, 58 años, vacunado.

Margarita Zelada de Arancibia, 40 años, vacunada.

Ana, 12 años, no vacunada.

Teresa, 10 años, no vacunada.

Ernesto, 4 años, no vacunada.

luán, 1 año 5 meses, no vacunado.

Manuel David Cox, 1 mes i dias.

Estos lueron con éxito

vacunados el 29 de Agos
to por Vicente Mena, va

cunador.

En todo, 8 personasen una pieza sucia, anti-hijiénica, a 50 cm

bajo nivel del patio. Desinfección: ropas i las piezas números

24 i 23, el dia 29 ele Agosto.

En la pieza inmediata, el número 23, de las mismas dimen

siones que la anterior i tan sucia i anti-hijiénica, vivian:

Custodio Caviedes, 26 años, apestado.

Rosa León, 27 años, no vacunada.

Luis, 7 años, no vacunado.

Berta, ; años, no vacunada.

Guillermo, 2 años, 110 vacunado.

Estos fueron vacunados

con éxito el 29 de Agos
to, por el vacunado! Vi

cente Mena.

f>.° Manuel David Cox, 1 mes 10 dias. Elijo de Adela Cox.

Cuando la madre fué llevada al Lazareto este niño quedó a

cargo de Margarita Zelada de Arancibia. Hasta el momento

de la separación habia sido amamantado por la madre. El 3 de

Setiembre le brotó al niño la vacuna i el 5 le apareció una co

piosa erupción variolosa discreta, solo en partes coherente.

Dado el período de incubación de 12 dias ele la viruela, el niño

ya estaba infectado hacían seis días antes que se le vacunara,

sufriendo la viruela la modificación consiguiente. El niño fué

llevado al Lazareto el 5 de Setiembre i se volvió a desinfectar

la pieza número 24 el cha 6 de Setiembre, conjuntamente con

las ropas contaminadas.

lis digno de notarse que, a pesar de las malas condiciones
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hijiénicas en que viven las personas anotadas, ninguna ha sido

contajiada después de haber sido sometidas a la vacunación.

~.° Beatriz Estela Berríos, de 2 años, se vio repentinamente
acometida de fiebre el 29 de Agosto i murió el 31. Esta niñita,

que no estaba vacunada, vivia en la calle de la Yírjen número

19-D, inmediatamente al lado del conventillo de la subida Can

ciani número 3 1.

8.° Eduardo Armando Berríos, de 9 años, vacunado en la in

fancia, pero sin señales evidentes, cayo repentinamente enfermo

el 2 de Setiembre con viruela petequial fulminante, muriendo

el 4 de Setiembre en la misma casa de la calle de la Yírjen
número 19-D.

g.° Olga Elvira Berríos, ele 5 años, no vacunada, se vio ata

cada igualmente en la misma casa de la calle de la Yírjen nú

mero 19-D. de viruela fulminante, muriendo antes que apare

ciera erupción. Cavé) enferma el 3 i murió el 5 de Setiembre.

10. Roberio Berríos, de 38 años, vacunado, se enfermó el 6

de Setiembre de viruela confluente, demostrándose asi que la

enfermedad que reinaba en la casa de la calle de la Yírjen nú

mero 19-D, era de esa naturaleza. El enfermo se asilo en la

calle de Chacabuco número 5015, de donde fué llevado al La

zareto. Ambas casas fueron cuidadosamente desinfectadas, lo

mismo que las ropas de los enfermos.

11. María Concepción Lagos, de 9 meses, no vacunada:

cayó enferma el 6 ele Setiembre i yTa el dia 10 se notaba una

erupción variolosa coherente en parte. Subida Canciani núm.

50. Al frente del conventillo elel núm. 31. Aislada en la casa.

12. Enrique Arellana, de 6 años. Vacunado. Enfermó el 26

de Agosto en una casa aislada de la Población Paraíso, esquina
de las calles Hesselbart i San Juan. Fué visto el 3 1 de Agosto
con viruela, confluente. No fue trasladado al Lazareto.

13. Diójenes Ponce, de 9 años. Vacunado. Se sintió enfermo

el 19 de Agosto, pero no guardo cama hasta el dia 21, cuando

se le noto una erupción pustulosa en diversas partes del cuerpo

i se le envió al Lazareto. La casa, Subida lahvarcls núm. 7, fué

desinfectada el 23 de Agosto, lo mismo que las ropas del enfer

mo. Este, visto en el Lazareto, presentaba los caracteres típi
cos de una varicela. Salió de alta a los pocos chas.
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14- Jorje Silimut, un árabe de 20 años. Vacunado. Pidió

cama en el Hospital de San Juan de Dios; pero, notándosele

una erupción pustulosa, fué enviado al Lazareto, donde se diag
nosticó la afección como varicela. Entró el 4 i salió el 10 de

Setiembre.

15. Sofía Hernández, de 21 años. No vacunada. Estuvo me

dicinándose en el Hospital de Limache todo el mes de Agosto,

ocupando la cama núm. 13. Ocho dias antes de dejar el Hospi
tal entró i ocupó la cama inmediata núm. 12, una enferma con

viruelas, la que murió el dia i.° de Setiembre. El dia 2 la Her

nández llegó a Valparaíso i alojó en la pieza núm. 32 del con

ventillo de la calle del Hospital núm. 12. El dia 11 en la noche

se sintió enferma i el 14 apareció con la erupción de viruela

confluente hemorrájica. El mismo dia se la trasladó al Lazareto

i se procedió a efectuar la desinfección del cuarto i de las ro

pas de la enferma. Igualmente se dio cuenta al médico de vacu

na para que se procediera a la vacunación i revacunación de los

habitantes del conventillo, de otro inmediato, i del personal i

alumnos del Liceo de Hombres i Colejio de los Sagrados Co

razones.

Es cuanto tengo que informar a Ud. Su afmo. colega.—Dr.

Luis Astaburuaga» .

En el período de tiempo que comprende esta relación, del 2

de Julio hasta el 14 de Setiembre de 1904, hubo pues en Val

paraíso 15 casos de viruela, que fueron el comienzo de la gran

epielemia que vino a desarrollarse en forma alarmante i como

una verdadera calamidad pública en el curso del presente año.

De estos 1 5 casos, fueron 9 en personas no vacunadas i 5

en vacunados, notándose que la mortalidad afectó esclusiva-

mente a los no vacunados, porque, si bien aparece como falle

cido uno de los vacunados, también es efectivo que respecto de

éste el doctor Astaburuaga afirma que no presentaba señales

evidentes de vacuna, por lo cual, bien puede ser que el dato de

vacunado no haya tenido mas fundamento que el de su sola

esposicion.

Con posterioridad a la fecha «le la relación trascrita, las in

formaciones que tenemos en nuestro archivo, sólo dan 22 va-
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nolosos mas ingresados al Lazareto de Valparaíso, sin que sepa

mos cuál ha sido la proporción entre vacunados i no vacunados.

Seguramente el ingreso a ese establecimiento fué mayor, i a

no dudarlo, hubo también casos no hospitalizados; ¡aero, como

lo he manifestado, esta oficina carece de datos precisos sobre

el particular.

Va he dicho en otra parte de esta Memoria que el servicio de

viruela propiamente dicho, no corresponde a esta Junta, lo cual

esplica que no siempre tengamos informaciones completas i de

talladas que proporcionar.
En cuanto a la mortalidad por viruela habida en Valparaíso

durante el año 190.1, si que podemos consignarla con precisión,

por haberla obtenido de las oficinas del Rejistro Civil, a donde

han debido inscribirse las respectivas defunciones. Estas fueron

29, correspondiendo: a Julio 1, a Setiembre 8, a ( Ictubre 7, a

Noviembre 4 i a Diciembre 9.

Tan pronto como se conoció en esta Junta la aparición de la vi

ruela en Valparaíso, se ofició al medico de vacuna de ese depar
tamento para que activara, en cuanto fuese posible, el servicio

de vacunación. Comprendíamos que la desconsoladora situación

hijiénica de esa ciudad, sobre todo en las poblaciones de las

colinas o cerros que le sirven de anfiteatro, habia de ser terreno

propicio para la propagación del flajelo.
Se ausilié) la labor de los vacunadores de planta con estraor

dinarios que enviamos desde Santiago; se distribuyeron procla
mas de propaganda en favor de la vacuna; se llevo el virus

preservativo con preferencia a los lugares o barrios donde apa

recían casos de viruela, sin perjuicio de la vacunación domici

liaria que se practicaba, i procuramos estar atentos al desarrollo

del mal para combatirlo con mas enerjía, precisamente en aque
llos puntos donde con mayor fuerza se presentaba.
La epidemia se mantuvo durante el segundo semestre de

1904 casi en forma estacionaria, mas bien con marcadas ten

dencias a desaparecer al finalizar ese año.

Por desgracia, señor Ministro, la continua i porfiada campa

ña que desde algunos años atrás venia haciéndose en contra de

la vacuna, siendo Valparaíso el lugar donde mas activamente

se demostró por medio de folletos que se ofrecían en venta al
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la población, habia hecho en buena parte su perjudicial efecto.

Mucha jente se encontraba, por esta causa, sin los beneficios de

la vacunación, apta, por consiguiente, para ser atacada por la

epidemia. La natural indolencia de las personas para buscar el

preservativo del mal, cuando éste se divisa lejos, acrecentada

por la propaganda anti-vacunista. llegó a convertirse, para mu

chos, en una franca resistencia para recibir la vacuna.

Aquí en parte mui principal, a nuestro juicio, se debe que no

fuera posible concluir con la epidemia en 1904 1 que tomara

en 1905 las colosales proporciones que abarcó.

Limitándose nuestras informaciones, por ahora, al año 1904

me reservo para la memoria de 1905, que en los primeros me

ses del próximo año hablé de enviar a US., la reseña completa i

detallada de nuestro esfuerzo i actividad al frente de la horri

ble epidemia que tantas vidas arrebaté) a Valparaíso en el año

actual.

Solo dejare testimonio en este documento de que la Junta

Central de Vacuna, en la esfera ele su acción, no omitió sacrifi

cio alguno a condición de aportar el coutinjente de su trabajo

en la tarea abrumadora que todas las autoridades se impusie

ron a porfía para dominar el flajelo

Los detalles i números demostrativos de nuestros servicios

que en diversas comunicaciones oficiales he tenido el honor ele

presentar a US. en el curso de este año, así como el desarrollo

estraorclinario de la epidemia 1 sus desastrosos efectos, mui

pronto habrá de verlos recopilados el Ministerio ele US. cuando

lleve a su conocimiento la memoria anual de nuestra oficina,

correspondiente a l'jr''-.

Rere

En la subilelegacion de San Rosendo de este departamento

se produjo un caso ele viruelas, en el mes de Julio de 1904. en

t:n palan ¡uero de los ferrocarriles que llegó con los síntomas del

mal. falleció en el mismo mes. sin que posteriormente sC pre

sentaran mas casos,

N'o supimos si habria sido o nó vacunadla.
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Los Andes

En este departamento solo se produjo un caso de viruela en

persona llegada a Los Andes desde Santiago a fines de Julio

de 1904 i falleció poco después.

No sabemos si era vacunada.

Se hicieron prolijas vacunaciones alrededor del domicilio de

ia enferma i no hemos tenido conocimiento de que posterior

mente hubiera mas casos.

San Carlos

Pai el lugar denominado San Antonio del Roldo, comuna de

San Gregorio, apareció la viruela en este departamento en la

primera quincena de Agosto del año último.

Hubo solo tres casos, siendo el primero el de un individuo no

vacunado que llegó infectado de Parral. Este falleció i pocos

clias mas tarde enfermaron también de viruelas dos hermanos de

él en la misma casa. Latos últimos, que habian sido vacunados

en su menor edad, tuvieres viruela discreta i mejoraron.
■ Los servicios prestados por la autoridad administrativa, di-

«ce el señor Gobernador en oficio de 2 1 de Mayo del presente

«año, la actividad desplegada por el jefe de la Estación de

<éÑ"iquen 1 la acción inmediata del Vacunador del departa-
« mentó, don José del T. Maureira, en el lugar infestado, donde

«permaneció por varios dias, fué, no hai duda alguna, lo que

«contribuyó a que el flajelo no se propagara en la ciudad, ni

«en las vecindades del lugar amagado, quedando por esta cau-

«sa completamente estiiiguida la viruela en este departamento.»

Santa Cruz

En Agosto de 1904 se presenté) la viruela en la subdelegacion
de Chépica de este departamento, según lo avisó por telégrafo
al señor Gobernador el subdelegado de ese lugar.
No se ha tenido conocimiento de su oríjen ni del número de

casos precisos que ocurrieran, si bien creemos que no tomó ma

yores proporciones porque en telegrama del 19 de Octubre la



autoridad administrativa nos informó que habia terminado la

epidemia.

Hubo, sin embargo, 7 defunciones por causa de viruela en

todo el departamento durante 1904, según comunicaciones de

los señores oficiales elel Rejistro Civil, pero no sabemos la pro

porción que haya correspondido a vacunados o no vacunados,

ni en el número ele casos ni en el número de defunciones.

Ligua

A fines de Agost» se comunicó a esta Junta que la viruela

aparecía en este departamento. El lugar denominado Laguna
de Puchuncaví era el amagado por la epidemia.

Se envió inmediatamente al vacunador de la Ligua a pres

tar sus servicios en ese punto i éíte empleado nos dice que en

contró allí tres variolosos, un niño de corta edad, no vacunado,

con viruelas abundantes i de mal carácter, i dos adultos, vacu

nados en su primera edad, con viruela discreta i en condiciones

de franca mejoría.

Se practicaron numerosas vacunaciones en Lagunas, Zapa-

llar i Cachaguas. Debido a esto, así como al aislamiento en

que se dejó a los enfermos, los que apenas recibían del esterior

los mas indispensables alimentos i medicinas, el mal fué pron

tamente dominado.

Nos dice a este respecto el señor Gobernador lo que sigue:

«Ligua, 3 de Setiembre de 1904

El señor juez de distrito don Manuel Yelasquez, de Zapallar,

i los empleados superiores de Cachagua, han contribuido en

mucho a evitar el contajio en Zapallar i sus vecindades, debido

a una previsora e intelijente acción: han tomado todas las me

didas que aconseja una sabia prudencia, como ser incomunica

ción de los habitantes de Maitencillo i Lagunas, quienes no

pueden pasar ni a Cachagua ni a Zapallar, por tener las puertas

que conducen al puerto nombrado con guardias i rematadas,

También hacen una buena propaganda a favor de la vacunación

del mayor número posible de personas.
—-Cipriano Gris*.
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A solicitud del señor don Eujenio Solar, enviamos también

a una de las haciendas de este departamento a un vacunador

de Santiago. De la actividad i buenos oficios de este empleado
se deja testimonio en la siguiente comunicación:

«San Alfonso S de Setiembre de 1904

Señor Presidente de la Junta Central de Vacuna:

Me es grato anunciar a usted que el señor Alfredo Santa

Cruz, vacunador enviado por esa oficina, se ha conducido de

una manera que hace honor a dicha oficina, pues desde la ma

ñaña a la noche, aun los dias festivos, ha vacunado, de suerte

que a veces ha alcanzado a practicar sus setenta vacunaciones

diarias, cosa difícil, dadas las enormes distancias que ha tenido

que recorrer.

Si se ha retardado un poco de la licencia que traia, ha sido

debido a mí, pues en el fundo vecino Cierras Blancas, de los

señores Pérez Ovalle también habia viruela i no podia venir va

cunador, como lo acredita la adjunta carta del vacunador de

Ligua al señor A. Irigaray, rejidor de esa Comuna.

Dándole las gracias por la atención con que han atendido mi

petición de enviar un v acuñador, tiene el gusto de saludar a

usted su atento i S. S.—Eujenio Solar».

El dia 19 de Octubre de 1904 se daba por concluida la epi
demia en este departamento. Así nos lo comunicó el señor Go

bernador en el despacho telegráfico que copio a continuación:

«Ligua, 19 de Octubre de 1904.
—

Desapareció epidemia
No hai temor.—Gris».

Pisagua

El dia 28 de Agosto del año último se declararon dos casos

de viruela en la oficina Camina de este departamento en indi

viduos que recien llegaban de Bolivia.

Se tomaron medidas de aseo i de aislamiento i se atendió a
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los enfermos en el Lazareto de Camina, los cuales fueron dados

de alta algunos dias mas tarde.

Se presentaron después nuevos casos en la misma oficina i

también en la Democracia, desapareciendo la epielemia a fines

del mes de ( tetubre.

El servicio de vacunación se hizo con preferencia en las ofi

cinas amagadas, para lo cual enviábamos abundantes remesas

de vacuna por cada vapor.

La mortalidad por viruela en todo el departamento alcanzó a

19, según se manifiesta en el anex > respectiva, ¡jarea no teñe

mos informaciones que nos permitan apreciar la proporción de

atacados o fallecidos, con relación a vacunados o no vacunados

Limache

Solo hubo tres casos de viruela en este departamento en in

dividuos no vacunados que llegaron contajiados uno de Valpa

raíso i dos de Quillota. La enfermedad fué de mal carácter,

confluente i hemorrájica, falleciendo los tres atacados.

■<Para no dejar vestijios del contajio, nos dice el señor Gober-

»< nador, en la fosa que ha i en el Lazareto se incineraron los

% tres cadáveres con sus ropas. En donde vivian se desinfectó

« la habitación.

Se practicaron vacunaciones estraordinarias i, gracias a

« esta medida, no se presentaron mas casos».

Los casos de viruela a que me he referido, evolucionaron en

tre el 31 de Agosto i el 20 de Octubre, dia este último en el

cual se nos comunicó haber desaparecido completamente la

epidemia.
Cachapoal

Importada de Santiago apareció la epidemia en Peumo, capi

tal de este departamento, en el mes de Agosto de 1 904. Fueron

tres los primeros casos que se presentaron, casi a un mismo

tiempo, en personas no vacunadas, de los cuales uno salvó i

dos fallecieron.

Un mes mas tarde, e infestados por los anteriores, eifio- lia

ron dos personas mas, tampoco vacunadas, en la misma en. bal

de Peumo.
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En Noviembre apareció la epidemia con fuerza en la comuna

«La Rosa» donde hubo 30 casos, de los cuales 20 se atendieron

en un Lazareto i el resto a domicilio. De los atendidos en el

Lazareto, una tercera parte, dice el médico que los asistió, eran

vacunados i fueron precisamente los casos mas benignos i que

con mas prontitud curaron.

La mortalidad sólo afecto a los no vacunados. Hubo en el de

partamento sólo 7 defunciones por viruela, como se manifiesta

en el anexo respectivo.

El oríjen de la epielemia en la comuna «La Rosa», como en

Peumo, fué de Santiago.

La vacunación i la revacunación practicadas con actividad

en el departamento i demás medidas ele aislamiento i desinfec

ción tomadas por la autoridad administrativa, no permitieron

que la epidemia tomara mayores proporciones.

Chillan

En el siguiente oficio se da cuenta detallada, por el señor

Intendente de la Provincia, de la marcha i desarrollo de la vi

ruela en este departamento durante el año 1904.

« Chillan, 28 de Abril de 1905

El doctor don Ezequiel Rodríguez, encargado del lazareto de

esta ciudad, con fecha de ayer me dice:

«El 20 de < Ltubre último, me hice cargo del lazareto de esta

ciudad. Tenia tres enfermos i habia fallecido uno, el primero

que entró en el establecimiento i que fué el que trajo la viruela

a esta ciudad; venia de Santiago i llegó con la enfermedad en

plena evolución.

Entraron al lazareto 17 enfermos: de estos solo tres eran va

cunados i los demás no habían recibido jamas la vacuna. Los

tres vacunados curaron; i de los 14 restantes, murieron 6, salien

do de alta los 8 restantes, después de haber tenido algunas

complicaciones. La mortalidad de los vacunados ha sido nula 1

la de los no vacunados de mas del yo V-



El último enfermo salió de alta el 23 de Febrero del presente

año, con el que quedó estinguida completamente la epidemia.

Ha llamado justamente la atención el escaso número de ata

cados, siendo que las condiciones hijiénicas de la ciudad dejan

mucho que desear. Esto es debido, a mi juicio, en primer lugar,

a la propaganda efectiva que han hecho a favor de la vacuna

los médicos de la localidad, alguno de los cuales, como el doc

tor Sepúlveda B., ha vacunado a mas de 400 personas; a la

actividad desplegada por los vacunadores, de los cuales solo

los nombrados por la Municipalidad han practicado mas de

5 000 vacunaciones; a la benignidad del clima i a la circunstan

cia de haber comenzado la epidemia mui entrada ya la prima

vera, cuando ya la evaporación habia disminuido i mejorado

por esta causa las condiciones del suelo.»

Lo digo a Ud. en contestación a su nota número 630, de 9

de Marzo ultimo.

Dios guarde a Ud.—Ismael Alartin» .

Del movimiento de variolosos que tuvo el lazareto de Chillan,

cuya estadística aparece minuciosamente llevada, conviene

tomar nota de las cifras que revelan la eficacia de la vacuna

como preservativo de la viruela.

Sobre 17 variolosos hubo 14 no vacunados i 3 vacunados.

De los primeros falleció mas del 40 V i de los tres últimos

ninguno.
Combarbalá

Trascribo a continuación el oficio del señor Gobernador de este

departamento en el cual se relacionan todos los datos que

puedan interesar para el conocimiento cabal del oríjen, natura

leza i mortalidad de la epidemia en 1904, su desarrollo i medi

das tomadas para evitar su propagación:

« Combarbalá, 24 de Marzo de 190J.

En respuesta a su nota número 636, de 9 de! presente, tengo

el honor de trascribir a Ud., a continuación, el informe del

médico de vacuna, sobre los datos que Ud. me pide i que se
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relacionan con el oríjen, naturaleza, desarrollo, mortalidad, mar

cha i localizacion de la epidemia de viruela que nos ataco a

fines del año próximo pasado.

La enfermedad fué importada de Iquique. por Felisa Castillo,

quien, con su familia, llega > al Algorrobo. punto situado a 7 u 8

leguas al suroeste de esta ciudad, subdelegacion 4.a del depar

tamento. Principié) la erupción a los tres dias después de su

llegada, habiendo pasado 8 <> 9 dias en viaje, es decir, el perío
do de incubación. La autoridad vino a tener conocimiento el 2

de Noviembre, cuando la enferma estaba en el periodo de dese

cación. Su propagación se habia ya verificado entre los miem

bros de la misma familia i de la familia en cuya casa se aloja
ron. Fué, pues, imposible cortar su desarrollo, a pesar de las

severas medidas de aislamiento dictadas por la autoridad admi

nistrativa.

Hasta fines de Noviembre, se contaban 9 casos. El dia 5 de

Diciembre, el que suscribe, recién llegado a esta, como médico

de ciudad, encontró 7 casos. Habían fallecido 2.

De 9 atacados murieron 2; precisamente los que no eran

vacunados. De modo que la cifra seria 22 a .

En 7 casos, la viruela se presentó con caracteres benignos,
fué discreta. En dos, los no vacunados, fué confluente.

Terminó la epidemia el 30 de Diciembre, habiendo princi

piado como el 1 5 o 20 de Octubre.

El dia 31 de Diciembre, se trasladaba el que suscribe al lugar

amagado, con el objeto de hacer la desinfección de las habita

ciones que ocupaban los convalescientes i cuidadores. Se llevó

a cabo con sublimado del 1/1000.

Se hicieron, con esta solución, baldeos copiosos en los techos,
murallas i pisos de las piezas i del patio. Parte de las ropas

fueron quemadas i otras desinfectadas i hervidas.

Todo esto se hizo bajo mi inmediata i sevensima inspección.
La desinfección de la piel de los convalecientes i cuidador la

hice yo personalmente con una esponja empapada en la solu

ción antedicha. Inmediatamente después se procedió a ve- tirios

con ropas sin uso, esto es, nuevas. Con esto dábamos por ter

minado el aislamiento. Hasta hoi no se ha tenido conocimiento

de algún caso nuevo.
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De modo que puede quedar establecido que la epidemia no

se propagó porque entraron los siguientes factores:

i.° La inmensa mayoría de la población del departamento,

estaba vacunada. Calculo que haya un 90 y de vacunados.

2.° Las severas medidas de aislamiento i recursos dictados

por la autoridad administrativa

3.0 Prolija desinfección.

Debe agregarse a esto, que el vacunador habia ya recorrido

-veinte dias antes— la subdelegacion atacada.

Dios guarde a Ud.— T. Greve.*

La mortalidad fué en este departamento de ciento por ciento

para los no vacunados i de cero por ciento para los vacunados.

Copiapó

En la parte baja de la ciudad de Copiapó denominada La

Chimba se presento un caso de viruelas que fué reconocido

como tal por los médicos del hospital.

En el Algarrobo también se produjo otro caso respecto del

cual no hubo reconocimiento médico pero que así fué calificado

por los vecinos del lugar.

No sabemos si estos eran o no vacunados, pero no fallecie

ron porque los oficiales del Rejistro Civil no anotaron en 1904

ninguna defunción por viruela en este departamento.

Tal es, señor Ministro, la relación en lo posible completa por

los datos que hemos podido obtener, de la marcha i desarrollo

de la epidemia de viruelas en el país, durante todo el año de

1904; de las medidas tomadas para combatirla i de los resul

tados conseguidos. Pueda que adolezca de algunas deficiencias

porque, como lo he manifestado antes, 110 correspondiendo a

esta corporación la dirección i fiscalización del servicio de vario

losos, m,|o podemos presentar a US. las informaciones que

nuestra propia oficiosidad nos ha permitido recojer. Con todo,

puedo afirmar a US. que ella refleja el movimiento de la
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viruela en la forma mas exacta que nos ha sido dable obtener.

La observación atenta del estudio de esta epidemia, que

tantas vidas i tanto dinero ha costado a la Nación, nos deja un

reguero de dolorosa esperiencia i algunas advertencias que no

debemos olvidar.

Donde el flajelo se ha mostrado con mayor crueldad ha sido

en aquellos pueblos cuyas condiciones hijiénicas han sido mas

deplorables; i donde mas victimas ha arrancado al cariño del

hogar i al servicio de la comunidad, ha sido entre las jentes que

por voluntad o por indolencia han resistido o descuidado los

beneficios de la vacunación.

Sanear las poblaciones, mejorar sus hábitos hijiénicos, llevar

a todas partes el servicio de vacuna en forma obligatoria, son

medidas de necesidad pública i de la mayor importancia, cuando

se considera que por falta de ellas numerosas vidas se pierden

para el bien común i en millares de pesos se sacrifica el habe1"

nacional.

Con preferencia i marcado interés quicio volver en esta oca

sion sobre lo que, a nuestro juicio, significa la medida mas efi

caz i seguía para evitar al país la vergüenza de su mortalidad

por viruela: la 'vacunación obligatoria.
En numerosas lejislaciones europeas se ha consignado la

vacunación obligatoria con resultados manifiestamente satisfac

torios i muchos países del Viejo Mundo han podido así eliminar

el factor de la viruela entre las causas de mortalidad, sin que

hayan sido (íbice para la adopción de tan sabia medida las de

clamaciones sentimentalistas de los que, al amparo de una errada

concepción del principio de libertad, han pretendido entorpecer

el paso de la lei respectiva. Ha primado sin duda sobre el mal

entendido derecho del individuo para aplicarse el preventivo

que la ciencia ha comprobado como eficaz para evitar la viruela,

el derecho social en nombre de la conservación pública para

obligarle a que lo reciba.

Algunos datos estadísticos permitirán apreciar con mas cabal

conocimiento de causa los espléndidos beneficios que la vacu

nación obligatoria ha producido en los países donde ha sido

adoptada.



— 62 —

En Alemania la vacunación i revacunación es obligatoria
desde el año 1874. Desde este año «la cifra de fallecidos por

viruela bajó i en 1887, en Alemania entera para una población
de cuarenta o cincuenta millones de habitantes, no se contaron

mas de 168 casos de muerte por viruela, sea tres aproximada
mente por cada un millón de habitantes».—Bl'.ssoN1 i RoBlNET,

Higiene 1896.
En Suecia, sobre cien mil individuos se observaban 16? falle

cimientos por viruela cada año. Esta cifra descendió a 55 cuando

se estableció la vacunación facultativa i a 18 después de dictada

la lei de vacunación obligatoria. Obra citada.

En Italia, a partir desde 1888, fecha de la lei de vacunación

obligatoria, el número de víctimas de la viruela fué decreciendo

hasta bajar de 16269 fallecidos en 1887, año anterior a la lei,

a 1 433 en 1892. En los últimos años los resultados fueron mas

acentuados, de tal modo que, en 1900, en Roma, Ñapóles i Mi

lán sobre una población de 1 381 000 habitantes solo hubo un

fallecimiento por viruela.
—La Vacunación obligatoria. Dr. P.VUL

Belle, 1903.

En Inglaterra, bajo el imperio de la Lei de Vacunación obli

gatoria la mortalidad bajó considerablemente hasta llegar a 1,8

por cada 100000 habitantes en el curso de 1886 hasta 1890.

Las ligas anti-vacunistas obtuvieron en 1898 una modificación

de la lei en el sentido ele otorgar a los padres el derecho de

eximir a sus hijos de la vacunación cuando, creyendo en con

ciencia que la vacuna les era nociva, pedian i obtenían de los

tribunales de justicia la declaración de este derecho. Como

resultado de esta modificación el número de no vacunados se

elevó i aumentó también la mortalidad por viruela.

En el ejército de Prusia, dice Bl'.ss» >n i R< mi.XET, obra citada, la

vacunación i revacunación se hizo obligatoria en 1835 i a partir

desde esa época solo se han contado en el ejército prusiano 1

a 3 fallecidos de viruela en cada año, no habiéndose perdido

sino un hombre por esta enfermedad en el período de 1874 a

1887. En cambio, la p»)b!acion civil que hasta 1874 solo tenia

vacunación facultativa, sometida a las mismas influencias sani

tarias urbanas que la militar, sufría constantemente los estragos

de la viruela.



- 63
-

I para no distraer mas la ocupada atención de U.S. doi tér

mino a estas citas que demuestran con la clarovidencia de los

números cuánto ha podido la vacunación obligatoria como ene

miga poderosa de la viruela en los países a que nos hemos

referido.

Si comparamos estos hermosos resultados con lo que ha

pasado en Chile, por no encontrarse todavía al amparo de esta

salvadora medida, un profundo desconsuelo aflije nuestro espí

ritu, i un sentimiento doloroso nos embarga al recordar cuántas

vidas hemos perdido arrancadas por esta epidemia al trabajo i

a la producción común.

Sin recordar los tiempos de la conquista en los cuales milla

res de individuos desaparecieron bajo la guadaña de este formi

dable flajelo, frescos están en la memoria los efectos desastro

sos de las epidemias de 1872 i 1876. En el primero de estos

años se asistieron en los lazaretos de la República 14 222 vario

losos de los cuales murieron 6 324 o sea el 44,46 por ciento,

contribuyendo Santiago solo con 6782 enfermos i 3 073 defun

ciones. En 1876 los lazaretos de Santiago recibieron 5 808 va

riolosos i murieron 2 549 o sea un 43,89 por ciento. Todo esto

sin contar los atendidos a domicilio.

Las epidemias posteriores, si bien menos fuertes, gracias a la

mayor jeneralizacion de la vacuna, han sido igualmente desas

trosas en la proporción de su mortalidad, observándose siem

pre que el mal se ha ensañado con la jente no vacunada. Así,

en 1886, se asistieron en el Lazareto de Santiago 3 529 variolo

sos i murieron 2 218, de los cuales sólo 1 1 habian sido vacuna

dos en su primera edad.

I para referirnos a época mas reciente, ahí tiene US. los es

tragos horribles que esta epidemia ha hecho en Valparaíso en

el presente año.

De tiempo atrás viene esta Junta solicitando del Supremo Go

bierno la lei de vacunación obligatoria. El Consejo Superior de

Hijiene Pública la ha pedido también con señalado i manifiesto

empeño. Ya en 1876 un grupo de distinguidos hombres de cien

cia se habian dirijido al Soberano Congreso en igual sentido i en

1882 los cuerpos legislativos se ocuparon igualmente de este in

teresante problema.
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¡Ha sido mui peños») i de funestas consecuencias que tanto

abnegado i patriótico esfuerzo por fin tan humanitario no lo ha

yamos visto hasta ahora coronado por el éxito!

Una vez mas aprovecho esta opottunidad para reiterar a US

la petición que tuve el honor de formular en nota de 26 de oc«

tubre de 1903, presentando a la consideración de US. un pro

yecto de lei sobre vacunación i revacunación obligatorias.
Los glandes males cxijen grandes remedios. No es permitido

a los poderes públicos, uno de cuyos fines principales es aten

der a la conservación de los individuos, escusarse de arbitrar

medidas enérjicas que tiendan a la consecución de ese objeti

vo, sobre todo cuantío se ven de cerca los males irreparables

que ocasiona la viruela, cuando se la mira en todos sus espan

tosos efectos i cuando se piensa en que su renovación periódica

es causa constante ele despoblación i de aniquilamiento.

IV

En el año de que doi cuenta a US., el Instituto de Vacuna

Animal ha proporcionado a esta Junta para el servicio de vacu

nación en toda la República, 136832 placas i 969 tubos de

virus vacuno; cada placa con fluido suficiente para cuatro per

sonas i cada tubo para veinticinco mas o menos.

Los cuadros números 7 y S manifiestan la proporción que en el

reparto de vacuna correspondió a cada departamento de la Re

pública. Ed saldo entre los totales que en esos cuadros se indican

i el total jeneral ele vacuna recibida, fué usado en Santiago en su

mayor parte. Una buena cantidad se proporcionó también a la

Dirección Jeneral de la Armada, a muchos particulares para la

vacunación en sus establecimientos o haciendas i a varios mé

dicos para el servicio de sus respectivas clientelas.

El total de vacunaciones practicadas en la República con vi

rus animal, por el personal de nuestra dependencia alcanzó,

como se ve en el cuadro núm. 2, a 464 133, correspondiendo a

operaciones efectuadas con virus de brazo a brazo sé>lo 26 33;

latas elos cantidades nos dan, como total jeneral de vacunacio

nes para el país, _^¡ ¡o 468, cifra que he indicado antes como re-
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'resentativa de nuestro trabajo en el período de tiempo que

comprende esta Memoria.

Como désele muchos años viene observándose, las v acuñacio

nes con virus animal representan para 1904, en proporción a

las practicadas con vacuna humanizada, la porción mas consi

derable de nuestra labor. Justifica la predilección publica por

este virus la falta de todo temor de infección por su uso, ya que

solo se emplea después de haber sacrificado el ternero de que

se estrae i cuando la autopsia del animal da garantías de su sa

nidad i buenas condiciones. Esta vacuna facilita, ademas, gran

demente el servicio de los vacunadores, tintes tan difícil con el

trasporte ele vacuníferos a largas distancias para el empleo de

vacuna humanizada.

La enorme cantidad ele virus que el Instituto ele Vacuna co

sechó en 1904 para atender al servicio estraordinario de vacu

nación que orijinó la epidemia de viruelas, significa para el la

borioso Director ele ese establecimiento, un trabajo verdade

ramente abrumador, que pudo realizar merced a su incansable

i constante actividad.

El escaso presupuesto de $ 1 2 000 con que el Instituto de

Vacuna cuenta para el servicio normal de la República, fue

ausiliado con sedo $ 1 2 000 mas en nyrq para satisfacer exi-

jencias muchas veces mayores que las ordinarias; siendo de ad

vertir que en aquella suma se comprenden también los sueldos

del Director i personal de empleados.
La calidad ele la vacuna empleada ha sido en jeneral satis

factoria, salvo cosechas aisladas improductivas por causas ente

ramente ajenas a la vijilancia i escrupulosidad de su intelijente

preparador.
En mas ele una ocasión se ha pretendido negar su eficacia a

los trabajos ele nuestro Instituto, ¡aero debe tenerse presente

que los insucesos accidentales de la vacuna son fenómenos

aislados que no desvirtúan su mérito en jeneral. Testimonio

elocuente de esta afirmación son las numerosas informaciones

que respecto del éxito obtenido en la vacuna hemos consignado
en este documento al ocupamos de la viruela.

Por otra parte, esos insucesos no han sido patrimonio esclu-

sivo del Instituto' de Vacuna de Chile: se han observado tam-
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bien en establecimientos europeos, quedando desconocidas las

causas que atenúan i a veces esterilizan la eficacia de la vacuna

animal.

Sobre este particular encuentro en el Boletín de la Academia

de Medicina de París, correspondiente a la sesión del 8 de No

viembre de 1904, un informe pasado por el doctor M. Kei.sch,

relativo a una misión que se le confió para que estudiara los

Institutos de Vacuna estranjeros, en el cual se consignan datos

mui interesantes, i cuya parte pertinente me permitirá US

consignar.

Después de esponer en detalle las observaciones que le me

recieron al doctor Kelscii los Institutos de Vacuna de Londres,

Berlín, Yiena, Hamburgo, Díasele, Lausanne, Turin, Bruselas i

otros i de espresar las causas conocidas que han influido en el

debilitamiento de la vacuna ocurrido en esos establecimientos,

dice testualmente:

«Tales son las causas principales de decaimiento a las cuales

esta espuesta la vacuna en sus pasajes sucesivos. Pero, hai vero

símilmente otras, menos accesibles al análisis, que no dejan de

contribuir a esta atenuación progresiva del virus. Ellas residen

en influencias oscuras que no conocemos sino por sus efectos i

que la antigua medicina reunía bajo el vocablo indeterminado

de constitución medica. Parece que la vacuna como la mayor

parte de los virus está sometida, al través de los años, a fluc

tuaciones derivadas de influencias, mas o menos jenerales, que
abaten o elevan alternativamente su enerjía. No hai instituto que

no haya sufrido estas vicisitudes, que no haya atravesado perío

dos durante los cuales su producción vaccinal haya llegado a ser

de calidad enteramente inferior, i aun a veces este debilitamiento

accidental del virus se ha estendido a todos los establecimientos

de una rejion. *>

No ha escapado el Instituto de Santiago a estas vicisitudes

que el doctor Kei sch señala como comunes a todos los estable

cimientos europeos que visito. Ellas han sido felizmente mui

escasas i sin abarcar, períodos- de tiempo apreciables; nunca

serian La suficientemente numerosas i continuas qué llegaran a

justificar laanefi.cacia de la vacuna que en él se prepara.

La Junta Central, por medio del personal técnico de que dis-
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pone, está siempre atenta a la marcha del Instituto, i cumple

gustosa con el deber de manifestar a US. que los procedimien

tos allí usados le satisfacen cumplidamente.

La instalación del Instituto de Vacuna, que es un modelo en

su jénero, ha llegado a ser insuficiente para el desarrollo consi

derable que ha adquirido el servicio de vacunación. Compren

diéndolo así esta Junta i para evitar que en 1905 no tuviéra

mos toda la vacuna que las necesidades de la República, acre

centadas por la mayor población i por el temor a la viruela,

pudieran exijir, elevó, en Noviembre de 1904, a la considera

ción de US. la siguiente esposicion cpie el señor director de ese

establecimiento nos hizo acerca de la necesidad de ensanchar

el local en que funciona i aumentar el personal de servicio, que

dice así:

«Señor Presidente: Me permito llamar la atención de la

Junta Central de Vacuna, hacia el Instituto de Vacuna Animal,

establecimiento que, pico a poco, ha llegado a ser un elemento

indispensable de sus trabajos.
En época anterior a la creación de dicho establecimiento, es

decir, al año 1888, la vacunación de brazo a brazo era la única

que se practicaba por los vacunadores de la Junta. Diñante los

primeros años que siguieron a esta creación, la vacuna animal fué

usada en pequeñas cantidades i sobre todo para obtener con

ella niños vacuníferos de buena clase. Aceptada i pedida des

pués por un número creciente de interesados, en vista de los bue

nos resultados obtenidos con ella, la vacuna animal terminó por

sustituirse al fluido humano, con la ventaja todavía de evitar

así los peligros de este último i los gastos crecidos de vacuní

feros ($ 40 000 al año).
Una mirada a las cifras que anotamos nos permite darnos

cuenta de la progresión que ha seguido el consumo de la vacu

na animal en Chile:

1888 Número de placas 398

1889 » » 1 536
1 890 » ■» 2355

1 89 1 » » 3 003

1892 » » 8774
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1894

189:

1 896

1897

180N

1 890

I 91JO

1 90 1

1902

1903

1904

— 6$ —

Numero de placas 10

» » 1 ;

23

« » 38

!> 46

63
» » é<8

» » 43

54

» » ^ h

» 37

Número de placas (primer semestre) »>;

ooo

506

853

989

7-4

2 el 7

6l =

64 _:

5^5

1 !
:

7 88

El decreto de 24 de Marzo de 1887. ejue sirvió de base a la

creación i después a dirijir la marcha del Instituto de Vacuna

Animal, no ha sido modificado désele aquella fecha, a pesar de

los diecisiete años trascurridos i de las trasformaciones »¡ue ha

sufrido la Quinta Normal; medio donde esta situado i funciona.

La Sociedad Nacional de Agricultura cpie tenia a su cargo

la Quinta Normal en 1887. fué encargada ele recibir los tenidos

i de rendir cuenta de ellos: ella se comprometió a proporcionar

el pasto verde necesario, asi como a prestar varios otros servi

cios destinados a facilitar la tarea del Diiector. Cuando la So

ciedad Nacional de Agricultura entrego la Quinta Normal al

Supremo Gobierno, el Consejo que fué nombrado para reem

plazarlo aceptó ayudar al Instituto de Vacuna Animal, como

antes, pero después encontró mas conveniente dejar a su Direc

tor la percepción de los fondos i el arreglo directo de los mis

mos con el Tribunal de Cuentas.

La vijilancia de Ja parte técnica, o -aa ele lo que se refiere a

la producción de la vacuna animal i a su calidad, se dejo a la

Facultad de Medicina, o mejor dicho a su representante, el Pre

sidente de la Junta Central.

Hemos llegad») así ala época actual, con un presupuesto ele

S 12 000 i un personal que comprende: un director, un cuida

dor del establecimiento i su ayudante; el envase 1 embalaje dé

la vacuna se pagan proporcioiía'.mcnte a la cantidad de placas

preparadas.
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El aumento considerable de la vacuna que se prepara anual

mente, mayor todavía con motivo de la actual epielemia de

viruela, representa un trabajo para el cual ya es insuficiente el

personal del Instituto i casi superior a las fuerzas de un hom

bre. Pero hai algo mas grave aun, el peligro de la interrupción

del servicio, por una enfermedad de su director, preparador de

la vacuna. En lo futuro habrá nec» sitiad de un número mayor

de placas cada año, i si la vacunación obligatoria llega a ser

lei de la República, aumentará este número en una proporción

enorme. En resumen, podemos decir ejue el personal actual del

Instituto ele Vacuna es insuficiente i que los sueldos: de su Di

rector $ 2 ooo, del cuidador S 720 no remuneran, hace ya mu

cho tiempo, los servicios que prestan.

No me permitiría espresarme de esta manera si, al proponer

las modificaciones en el personal i en los sueldos, que la Junta

Central encontrará indicados mas adelante, 10 me considerara

fuera ele casa. Ha llegado el momento de retirarme, la tarea se

hace demasiado pesada i no sin peligro a mi edad; es tiempo

que venga otro a reemplazarme, dotado de mayor actividad i

fuerzas. Me habría retirado aun mas pronto si no hubiese con

siderado un deber las obligacianes que nos impone la epidemia

actual de viruela, a todos los que podemos cooperar a su estila

ción. Agregaré que el sueldo insuficiente del director haria difí

cil hoi cha el nombramiento de otra persona de reconocida

competencia i que sea una garantía de buen servicio.

Después de señalar la deficiencia elel número de empleados i

de los sueldos, deberemos ocuparnos ele los gastos que orijina la

preparación de la vacuna i su entrega en la forma conveniente

a la Junta Central que la distribuye. Mientras la Junta Central

se limito a pedir ele 40 a 50 000 placas al año, los $ 12 000 pre

supuestados fueron suficientes; con 100 OOO placas, las cosas

serian bien distintas. Nos hemos permitido formular un pro

yecto de presupuesto en relación con esta cantidad doble de

fluido. En seguida hemos redactado algunos párrafos sobre la

reorganización elel personal i las obligaciones ele cada uno de

sus miembros. Por último, indicamos la necesidad de atrreear

un edificio al que ya existe, destinado a los servicios accesorios

i cuya construcción se impone como consecuencia de los cam-
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bios en la administración de la Quinta Normal i de la nueva

distribución de los edificios del hospital veterinario.

Tratando de no alargar demasiado la presente nota, hemos

puesto aparte loque se refiere al edificio, al personal i al prestí.

puesto. Sin embargo, no podemos dejar, antes de concluirla, de

ocuparnos de la situación especial del Instituto de Vacuna, de

su aislamiento i de la conveniencia de incorporarlo a la admi

nistración que utiliza sus servicios, es decir, a la Junta Central

de Vacuna.

Nos parece que seria lójico confiar al Presidente de la Junta

Central, médico i miembro ele la Facultad de Medicina, la su-

pervijilancia del establecimiento, asi como tiene a su cargo todo

lo que se relaciona con las necesidades de la vacunación en el

país. Le correspondería proponer al Gobierno la persona que

debe desempeñar el puesto de Director del Instituto i los demás

empleados, de acuerdo con el Director, porque, a nuestro juicio,

debe haber la mas estrecha solidaridad entre las personas que

trabajan en un establecimiento de tanta responsabilidad e im

portancia como el de que trato.

Mis observaciones sobre estas distintas cuestiones no pueden

tener mas valor que el de una opinión personal, i es en esta

virtud que me permito presentarlas a la Junta Central, la que

está en mejor situación que yo para darles una forma definitiva

i recabar del Supremo Gobierno esta reorganización del Insti

tuto de Vacuna Animal, por medio ele un decreto.

Dios guarde a Ud.—Julio Jiesuard.

Por desgracia, señor Ministro, no alcanzó a realizarse para

1905 el proyecto a que se hace referencia en la comunicación

trascrita, que en copia tuve el honor de entregar personalmente

en el Ministerio de US., i esto nos obligó en el año actual a soli

citar vacuna del estranjero que nos ha venido
de mui buena cali

dad del Departamento Nacional de Hijiene de Buenos Aires i

del Instituto Medico de Sucre. También hubimos de contratar

en el presente año los servicios del doctor don Domingo León

que ha preparado, en laboratorio particular, vacuna animal, que

hemos usado con resultados mui satisfactorios.

Felizmente, la Honorable Comisión Mista de Presupuestos ha



consultado para 1906 la cantidad de S 24 000, como asignación

al Instituto de Vacuna de Santiago. Con esto podrá darse a

este establecimiento mayor ensanche i la capacidad necesaria

para la producción de vacuna que hoi necesita el país,

V

La comprobación material de los trabajos practicados por

los vacunadores, o sea la revisacion que continuamente se prac

tica de la exactitud de las listas de vacunados que mes a mes

pasan aquellos empleados a la oficina central, es tarea penosa i

molesta que corresponde realizar a los señores Inspectores de

vacuna, listos funcionarios, acompañados de los vacunadores,

recorren minuciosamente los domicilios délos vacunados, pol

las indicaciones de las respectivas listas, para comprobar per

sonalmente la efectividad de las vacunaciones i sus resultados.

Podemos así llegar a la convicción de que las cifras representa

tivas del trabajo de los vacunadores son exactas, i conocer el

éxito obtenido en las operaciones efectuadas.

Se comprende toda la importancia de este servicio, si consi

deramos que en el descansa la verdad de nuestra estadística i

la seriedad de nuestras informaciones.

Hasta 1 897 solo disponíamos ele un Inspector de vacuna.

Desde 1898, gracias a la constante petición de esta Junta para

aumentar ese número, tuvimos dos Inspectores; i desde el i.°

de Enero del presente año tenemos tres, con los cuales el ser

vicio se practica en condiciones satisfactorias, si bien desearía

mos otro mas para ejercer así una mayor vijilancia i una cons

tante fiscalización sobre el trabajo de los vacunadores.

Es grato para el infrascrito, dejar testimonio en esta ocasión,

de que los señores Inspectores de vacuna desempeñan su come

tido, a pesar de las dificultades que la propia naturaleza de sus

funciones les presenta, en forma que satisface ampliamente
nuestras exijencias i las del penoso trabajo que realizan

Durante el año 1904, el señor Inspector, doctor don Amable

Caballero practicó visitas de comprobación en los departamen
tos de Ancud, Castro, Quinchao, Llanquihue, Carelmapu, Osor-

no, Valdivia, Union, Temuco, Imperial, Collipulli, Mariluan,



Concepción, Talcahuano, Puchacai, Coelemu. 'Bulnes, Curicó,

San Fernando, Caupolican, Rancagua. Maipo, Melipilla (2 ve

ces), Victoria, Valparaíso, Quillota, Eimache, Casa Blanca,

Andes (2 veces), Putaendo, Ligua 1 San Felipe.

El señor Inspector doctor clon Carlos bolívar hizo visitas de

igual objeto en Ango!, Traiguén, Mulchen, Laja, Nacimiento,

Rere, San Carlos, Chillan, Cauquencs (2 veces), Itata, Chanco,

Constitución, Parral (2 veces). Linares, Loncomilla, Talca, Lon-

tué, Melipilla, Copiapó, Vallenar, Freirina, Antofugusta, Taltal,

Tocopilla, I'isagua, Tarapacá, Tacna i Arica.

Convencida la Junta de la utilidad de estas visitas, las ordena

continuamente, alternando el servid > de los Inspectores de

modo que mientras uno recorre parte de la República el otro

atienda el resto del país. Merced a ellas tenemos la satisfacción

de presentar a US. estadísticas exactas, libres ele la inflación

artificial a que se verían espuestas si no ejerciéramos este con

trol sobre las listas mensuales de vacunaciones.

VI

El personal directivo de la Corporación que presido, solo ha

tenido en 1904 la modificación producida con el nombramiento

del doctor clon Emilio Alchmate Rascuñan en lugar del señor

don Gaspar del Rio, al cual debió la Junta, durante muchos

años, el desinteresado concurso de su valioso coiitinjente

VII

El personal de médicos i vacunadores ha esperimentado en

1904 las modificaciones que a continuación se indican:

MEDIO» )S DE V.V't'XA

Renuncias.—Se aceptaron:

De Petorca don Florencio .( (campo

•> Yungai » Aníbal Carrasco

Ancucl José Luis Quinteros



Nombramientos.—Se decretaron:

Para Yungai don Manuel Villarroel

» Ancud » Liborio Sánchez,

i

V.U TNAIK IKKS

/

Renuncias.—Se aceptaron:

De Concepción don Manuel Gajardo
> Talca > Daniel 2.° Valencia

» Talca Indalicio Acuña

» Nacimiento » Manuel Garrido

» Lebu Samuel (anales

Separaciones.
—Se decreté) una que correspondió al departa

mento de Arica.

Nombramientos.—Se acordaron:

Para Concepción don Manuel J. Cervantes

» Collipulli » José Antonio Figueroa
» San Fernando... » Santiago Sánchez

» Anca » Amable Lecaros

» Santiago » Eulojio Duarte, en reemplazo
de don Cailos Márquez que
falleció

» Talca » Alberto Lavin

» Vallenar » Manuel Figueroa
» Lebu » Victorino 2.° Herrera

» Curicó » Luis A. Acosta

» Nacimiento » Bartolomé ( Miv os

» Temuco » Luis A. Fuenzalida.

Permutas.—Se acepto la que hicieron de sus empleos los va

cunadores de Limadle, clon .Alejo 2." Valdes, i de Puchacai,
don Arturo Caces, pasando, en consecuencia, don Arturo Ca

ces a servir en Limache i don Alejo a.»1 Valdes en Puchacai i
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la que hicieron don Francisco Barros, vacunador de M'chen,
i don Alcibíades Salinas, de Loncomilla, quedando el señr Sa

linas en Mulchen i el señar Barros en Loncomilla.

Al concluir, señor Ministro, la esposicion de nuestro serv;io

en 1904, cúmpleme hacer llegar al Supremo Gobierno, por'n-
termedio de US., la espresion de nuestra gratitud por la efiaz

cooperación con que nos ha favorecido, para el mejor desen-

peño de la comisión que se nos tiene confiada.

Dios guarde a L:S

Dr. Vicente Izquierdo S.

Alberto Arredondo G.

Secretario.



AXEXO

Movimiento habido en los tres lazaretos del departainenti
<le San Fernando durante 1904

ENTRADOS

Hombres Mujeres total Total jeneral

No vacunados 26 20 46

Vacunados 20 9 29 75

No vacunados

Vacunados

ALTAS

5

20

MUERTUS

2 1

4

9

16

9

29

No vacunados 37

3«

37

San Fernando, 12 de Mayo de 1905.

U. Peña V.

ANEXO

Vacunaciones practicadas en el departamento de San Fer

nando durante 1904, clasificadas como de primera i de

revacunación:

Totalde primeras vacunaciones 8 065
Total de revacunaciones 5 907

Total jeneral 13 972

San Fernando, 12 de Mayo de 1905.

U. Peña V.





Movimiento de variolosos habido en el lazareto

de esta ciudad durante el año 1904

ENTRA IX )S

Hombres 36

Mujeres 1 6

Total 52

A t .TAS

Hombres . . 2 1

Mujeres 9

Total 30

FALLECIDOS

Hombres .. 15

Mujeres ■j

Total 22

VAi.'t'NADi iS

Hombres 20

Mojetes y

Total 29







JUNTA CENTRAL DE VACUNA

SERVICIO DE VACUNA EN TODA LA REPÚBLICA EN EL AÑO DE 1904 Cuadro Núm. 1

PROVINCIAS DEPARTAMENTOS

Magallanes .

Ciiiloé

Punta Arenas .

Ancud —

Castro ....

Quinchao

Llanquii-iue
Llanquihue.
Carelmapu..
Osorno

Valdivia .

Arauco

Malleco ,

Cautín

Valdivia....

Union

Arauco.

Cañete..

Lebu ...

Angol
Collipulli..

Traiguén..
Mariluan.

Bio-Bio

Temuco .

Imperial

Mulchen

Nacimiento

Laja

Concepción

Concepción.

Talcahuano.

Lautaro

Coelemu

Puchacai

Rere.

Nuble

Chillan

Búlnes

Yungai
San Carlos.

Maule

Cauquénes...
Constitución.

Itata

Chanco

Linares .

Linares

Parral

Loncomilla.

Talca.

Talca ,

Curepto
Lontué..

Curicó.

Curicó

Vichuquen.
Santa Cruz.

Colciiagua

O'HlGGINS ,

Caupolican

San Fernando.

Rancagua

Maipo
Cachapoal

Santiago

Santiago.

Victoria .

Melipilla.

Valparaíso.

Valparaíso

Casa Blanca .

Limache

Quillota

Aconcagua.

San Felipe.
Andes

Putaendo.. .

Ligua
Petorca

Coquimbo .

Serena

Coquimbo....
Elqui
Ovalle

Combarbalá.

Illaoel

Atacama
Copiapó.
Freirina .

Vallenar.

Antofagasta.
Taltal

Tocopilla

Iquique.
Pisagua

Tacna. ..

Arica ...

Estension

en kilómetros

cuadrados

POBLACIÓN

Urbana Rural

VACUNADOHES Fecha de su nombramiento

Total

195 000 3227 1943

4548

5 000

800

5 042
1 660

2038

19998
35830

'3 177

7 760
6 000

6 500

5 45i
1 349

6387

15 690
21 417
28021

13 536 18 302 21372

8 000 6 574 H439

3 5oo

3 5oo

4000

9654

2775

7830

15 122

. 12 511
11 345

2 300

2 100

1 600

1 400

9 563

5 5"
8 958

7 577

13052

17 304

19674
16 393

4600

3500

11 474
6 242

25 826

34677

3400
2 600

4769

4 748
2 345

11 516

14 102

14227

41 811

459 45 863 9827

102

2 222

1 122

1 425

10633
20 008

7624

2763

1 652

15093

20318
16083

3825 7817 30449

2 200

1 550
1 750

3710

3i 536
6 401

4873

9 067

35 553

13 742

19476
32 267

2 800

2 121

12 920

7 458

34888

32 726

2 670 5 59o 36214

4900

2086

2 050

7 969

9 026

5 54o

38581
20689

20053

4 984 36948 41 481

2 500

2043

4056

4 729

24 289

17458

3 M7 16889 48703

3698 7 574 30076

8651 18628 57811

6 178 21 986 59 141

2 400

2 137
2 000

10 261

5 012

3259

26563
22 777

16405

2 380 73 443 39024

4 395 13 H3 32 170

6 752 13 496 44 36o

423 i33 418 4856

1 234

936
1 704

2255

13863

23 3i7

10790

7 172

25085

2 012

2035
2 262

1 713

8 101

16 254

15 300

8360

5 222

5072

14632
11 i53

8762
7 297

21 113

4 600

12 324

5 33o

851
2 354

7 945

24 466

10685
8818

27 026

2942

13 288

9866
4 536
6 165

28 128

10 521

14457

20000

6 100

12 535

19053

9519

7 070

7 257

3 349

9 144

145 000 17 720 3 95»

29 000 9 539 3 363

40 000

10000

54 74o

20343

13 370
12888

85 000

14 000

13 667

3027

2852

4614

5 170 Paulino Diaz.

Sueldo

anual

25 040

37 495

15 215

21 141

22 766

34408

39 674

21 013

24 776
15 286

19 175

22 615
22 815
28 632

23970

37302

40919

18850
16 572

53 327

55 750

12 285

35 101

27 942

18848

38 266

67 089
20 163

24319

4i 334

47 808

30 179

41 804

46550

29715

25 593

78 429 i

28345
22 187

65 592

37650

76439

81 127

36 824

27789
20664

312467

45 303

57 856

138274

13045
21 035

48 402

30 886

23 453

17 122

12 519
26 185

34 332

15 221

14 983

55 154

13463

27 745

26 310

12868

16 214

21 678

12 902

68 110

21 641

16519

7641

Bclisario Vidal

José del Carmen Márquez.
Leonardo Ruiz

José M. Cantin
...

Frnesto Toledo,..

Narciso Cárdenas

José E. Venegas..

José M. Fredes. ...

Luis Herrera

Víctor I Lavin

Victorino 2.0 Herrera.

Juan A. Castro ...

José A. Figueroa.
Antonio Morales..

Julio A. López. ...

Luis A. Fuenzalida.

Vicente Riquelme...

Francisco Barros. ..

Bartolomé Olivos...

Francisco Carvallo.

Manuel J. Cervantes
Estanislao Naranjo..
Domingo Lizana

Juan A. Sánchez

Horacio Sepúlveda.
Arturo Caces

Juan M. Acuña

Arturo Caces

G. Rios i P. Martínez.

Emilio Pinto

Manuel J. Diaz

Tránsito Maureira

Crisólogo Rivas.. .

Luis A. Cabrera..

Pablo Maldonado.

Domingo Valdes..

Pedro J. Chavez.
Eliseo Arellano .

A. Salinas

P. Lavin

Juan E. Arellano

Alejandro 2.0 Botarro.

Ceferino Ferrada

Rafael Román

L. Correa

Luis A. Acosta

Luis A. Jiménes

Juan Francisco Vivanco.

M. Valdovinos

G. Alarcon

B. Bravo i S. Sánchez.

Juan del R. Diaz .

Arturo Urbina

Ricardo González.

Sabino Pacheco

Eulojio Duarte

Efrain Salas

Juan 2.0 Arévalo

Enrique Sánchez

Melquíades Carvallo .

José Jesús Marambio.

Lázaro Carvallo

Arturo Rios

Roberto Fierro

C. J. Allendes

J. Ramos

Vicente Mena

Carlos Müller

Domingo Ojeda..
Isaias Pérez

Alejo 2.0 Valdes.

Luis A. Ramírez.

Narciso Ordenes.

C. Santander

José M. López....
Juan M. Alvarez..

E. Miranda

24 de Agosto de 1

l.° de Mayo de 1902

23 de Enero de 1898
21 de Junio de 1897 .

20 de Febrero de 1

20 de Mayo de 1892. .

20 de Agosto de 1896

24 de Marzo de 1893

21 de Julio de 1!

11 de Marzo de 1897
10 de Octubre de 1891...

13 de Setiembre de 1904

7 de Mayo de ií

31 de Mayo de 1904
21 de Julio de 1899
24 de Noviembre de 1898

14 de Octubre de 1905.
21 de Octubre de 1901.

20 de Marzo de 1900..

14 de Octubre de 1904

15 de Setiembre de 1

12 de Abril de 1904

6 de Junio de 1902

27 de Octubre de 1900....
18 de Octubre de 1899....
12 de Diciembre de 1902.

3 de Enero de 1903

3 de Diciembre de 1902
6 de Febrero de 1905. ...

2 de Octubre de 1896 i 3 de Marzo de 1903

1 6 de Diciembre de 1 89 1

24 de Marzo de 1898

13 de Marzo de 1897

12 de Setiembre de 1895
8 de Junio de 1900

II de Marzo de 1901

3 de Setiembre de 1903,

i.° de Setiembre de ií

4 de Diciembre de 1895.

17 de Agosto de 1 90 1

17 de Setiembre de il

8 de Junio de 1900 .

3 de Junio de 1903 .

8 de Abril de 1903 .

¡92 ,

2 de Marzo de 1888...

14 de Octubre de 1904.

8 de Mayo de 1885....

14 de Octubre de 1904.

20 de Agosto de 1888..

22 de Mayo de 1885. ...

29 de Abril de 1904

22 de Noviembre de 1895
11 de Febrero de 1892. ...

3 de Junio de 1903

David R. Cerda

Juan M. Saavedra

R. Martin

P. Galleguillos
A. Escobar ! 11

José Luis Erazo i 2

30 de

16 de

21 de

28 de

30 de

21 de

26 de

17 de

23 de

14 de

14 de

9 de

Enero de 1888

Junio de 1904

Febrero de 1892. ..

Julio de 1892
Octubre de 1894-..

Junio de 1895
Febrero de 1896. ..
Octubre de 1898...
Marzo de 1905
Setiembre de 1897
Agosto de 1897....
Abril de 1896

12 de Agosto de 1882

28 de Abril de 1888

17 de Octubre de 1898

3 de Abril de 1897.
11 de Mayo de 1 90 1

30 de Noviembre de 1897

23 de Mayo de 190 1

24 de Noviembre de 1897
18 de Noviembre de 1903

18 de Julio de ií

18 de Junio de 1903

18 de Junio de 1903

15 de Julio de 1896
de Febrero de 1898.
de Setiembre de 18c

R. Gavilán Sánchez
'

24 de Abril de 1900

Alfredo Carvajal Ij 17 de Agosto de 1889
Manuel Figueroa 30 de Setiembre de 1904.

Luis R Lagunas ¡! 21 de Mayo de 1897
í MManuel Barahona.

an A. Mátus.,

Leonardo Rojas.
Arturo M. Rojas.

Gregorio Machuca.

Amable Lecaros....

27 de Noviembre de 1895

24 de Abril de 1900

16 de Junio de 1904 ,

Conforme con los orijinales que existen en el archivo de la oficina de mi cargo.

V.o B.o—V. IZQUIERDO S.

1 000

480

480

480

54o

480

540

54o

540

540

540

540

540

540

540

54o

54o

540

540

540

540

600

600

600

600

54o

540

540

540

54o

54o

540

540

540

55o

540

1 000

540

480

540

540

540
600

540

54o

540

540

540

540

540

540

54o

54o

540

54o

720

720

720

720

720

720

720

720

720

540

54o

540

720

720

720

53o

540

540

600

600

54o

54o

540

600

600

600

600

600

600

900

900

900

500

500

1 500

1 800

MÉDICOS DE YAÍTXA

Lautaro Navarro ....

José Luis Quinteros.
Manuel Miranda

Felipe Biott

Carlos Martin

Matías Iurazeck

Adolfo Schürmann.

Luis Bianchi

Liborio Sánchez.

Pedro Riquelme. ..

Benjamín Vasquez .

Eduardo Asjuirre..

Israel Bohorquez...
Elias Rojas

Jerónimo Larenas .

Juan B. del Pino. ..

Rodolfo Serrano M ,

Roberto Muñoz

Carlos Caamaño S

Alcibíades Santa Cruz.

Arcadio Cerda

Belisario Cruzat

Ambrosio Munizaga..
José del C. Riquelme.
Félix Moena

Caciano Segura
Emiliano Sierralta

Rafael Dueñas

Francisco Sierralta.

Aníbal Carrasco

Gorgonio Vivanco .

Tristan Muñoz

Francisco Rivadeneira.

Luis Alvarez

Luis Illanes

Ernesto Cuevas.

Tomas Diaz

Crisólogo Molina .

Eleazar Rodríguez
Jerónimo Sasso

Rafael Correa.

Ruperto Correa.

Javier Sanfurgo .

Arturo Penjean ,

Urcisinio Peña ..

Eduardo Degeitter.
Antonio Dagnino...
Elcodoro Luco

Waldo Ugarte S.

Bernardo Burucúa.

Eüseo Pérez Valdes.

Manuel A. Tornero.

Eleodoro Zuaznábar.

Jerónimo 2.0 Arce

José A. Villagran ....

E. Tapia
Elias Fonsea

Maximiliano Wenger.
Ernesto Vargas

Exequiel Bolados ..

Carlos Humeres

Roberto Munizaga.
Antonio Tirado

Santiago Ledesma.

Alberto Caballero..

Juan S. Lois

Wadislao Dávila

J. L. Morales

1 200 , Jerman Guerrero

900 Justiniano Guezalaga .

900 i| Víctor Alcérreca

B. Montenegro.
Carlos Cossoro.

Vicente Dagnino
Tomas Aravena .

Santiago, 3 1 de Diciembre de 1905.

Fecha de su nombramiento

24 de Agosto de 1898

27 de Abril de 1903.

14 de Julio de 1897 .

20 de Abril de 1894.

24 de Febrero de 1895
24 de Mayo de 1897. •■

5 de Agosto de 1 894 .

Sueldo

anual

12 de Marzo de 1893.

22 de Enero de 1904.

9 de Octubre de 1901 . ..

24 de Marzo de 1895
16 de Diciembre de 1891

24 de Setiembre de 1903.

5 de Mayo de 1902

4 de Marzo de 1896
i.° de Abril de 1897

18 de Abril de 1904.

18 de Abril de 1902.

1 1 de Febrero de 1898 . ..

5 de Setiembre de 1903.

27 d: Julio de 1899

3 de Mayo de 1893

15 de Diciembre de 1903

3 de Diciembre de 1901

27 de Abril de 1897
1. ° de Agosto de 1902

5 de Febrero de 1892 . ..

30 de Diciembre de 1899

13 de Abril de 1901
26 de Diciembre de 1900

30 de Noviembre de 1897.
8 de Junio de 1896

16 de Noviembre de 1891.
21 de Mayo de 1892
10 de Mayo de 1897

14 de Octubre de 1891
1 8 de Agosto de 1 904 .

18 de Agosto de 1904 ,

17 de Abril de ií

20 de Marzo de 189 1.

12 de Abril de 1894..

21 de Agosto de 1901

3 de Mayo de IÍ

12 de Febrero de 1891
2 de Julio de 1892 ....

I.° de Enero de 1892 ..

24 de Octubre de 1899.

14 de Agosto de 1897 ..

8 de Agosto de 1898 ..

17 de Octubre de 1898.

18 de Diciembre de 1894.

3 de Enero de IÍ

17 de Mayo de ií

12 de Mayo de 1883 .

15 de Enero de 1894.

27 de Junio de 1904

5 de Octubre de 1900.

28 de Julio de 1883 ...

13 de Marzo de 1884

28 de Julio de 1883

27 de Diciembre de 1904

12 de Mayo de 1884

18 de Julio de 1894

16 de Diciembre de 1891

23 de Julio de 1898

29 de Febrero de 1904 . .,

27 de Mayo de 1889.

29 de Abril de IÍ

13 de Octubre de 1894

29 de Febrero de 1904 ,

400

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

400

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

300

Vecinos nombrados

por

S. E. el Presidente de la República

300

300

300

500

300

300

300

300

400

300

300

300

1 500

300

300

600

300

35o

300

300

300

300

300

300

300

300

250

300

300

300

420

300

480

300

600

500

300

Don Juan País.

Don Ricardo Fischer .

» Manuel í. García

Ildefonso Hemaez.

Don Ótelo Rosas D.

Don Mariano Ascnjo
» Eudaldo M. Echeñique
» Elizardo Ciudad

Don Víctor Jiménez M.

» Jacinto Lermanda .

» Félix Vargas

Don Antonio Kuid.

» Cesáreo Toro

» Bonifacio Lagos.

Don Tomas Guevara .

Don Amadeo Figueroa
» Manuel 2.0 Espinoza . ..

» Alfredo Rubio Benitez .

» Rodolfo Briceño.

Don J. Heyward Z

» Alcides Millar

» Marcos Latham

» Francisco Baeza. ..

» Abraham Romero

Don Arturo Chavez

» Marco A. Guiñez....

» Santiago V. Cruzat

Don Sótero Astaburuaga.
» Juan Galdames

» Ejidio Verdugo

Don José M. Rivera

» Mateo Donoso .

Don Enrique Arriagada
» Agustín Soto L. de Guevara.

» Alberto Osorio

Don Ramón Antonio Torrealba .

Don Luis A. Olivares

» Temístocles Roldan.

Don Antonio Espiñeíra...

Don Francisco Dupré ,

Don Carlos Sommerst

Don Bernabé Orrego.

Don Carlos Velasco

Don Roberto Huneeus O..

» Jenaro Varas

» Lamencio Santibáñez.

» Juan Nobina

» Pedro G. Soto

Don Ruiz Nuñez

Don Eujenio 2.0 Gallardo .

» José 2.0 Várela B

» Andrés del Rio

Don Demetrio Gómez

» Onofre Rojas B

» Roberto Naranjo Ossa

» Maximiliano Poblete C

» Toribio Nuñez

» Francisco E. Basterrica.

Pedro C. Guldemont

Antonio Zavala

» Ernesto Carrasco.

Miembros de las respectivas Municipalidades

Don Jorje Matta i don Ernesto Manus.

» Pedro M. Riga i don Luis Alvarez G.

» B. Borquez i don B. Diaz.

» Juan G. Vidal i don Z. Sierpe.

» B. Holstein i don J. Doggenweiler.
» Sabino Cofre i don Evaristo Villegas.
» José D. Negson i don Nicolás Schobzenber<;

» Nolasco Cárdenas i don Liborio Acosta.

» J. Arias i don Daniel 2.0 Oñate.

» Diego 2.0 Montesinos i don Ricardo Siegle.

» Camilo Moliné i don W. Puga.
» J. Luis Molinaop i don Ramón Mendoza.

» Ramón Duhaut i don Floridor Vega.

» Enrique Bustos i don Agustín Oliva S.

» Gumecindo Latapia i don J. del C. Godoi.
» Nemesio Henriquez i don D. Ortega.
» Agustín Busto i don E. Pohlmann.

Nicanor Carrillo i don Juan A. Leal.

Fernando Muñoz.

Isidro Concha i don Medardo Monti.

J. Antonio Osorio i don José Rios Claro.

» Plácido Carmona i don Fernando Baquedano.
» Francisco Aranda i don Marcos Dgessel.
» José 2.0 Ortiz i don Tomas Roa.

» Luis Santier i don David Diaz.

» Bernabé Jara i don Juan E. Reyes.

» Abelardo González i don Bonifacio Araneda.

Guillermo Ferrada i don Gregorio Guzman.

Gregorio Bravo i don M. Urrutia.

Pedro J. Meza i don Antonio Medina.

Ramón Novoa i don Ricardo Badilla.

» H. Cerda i don P. P. Troncoso,

» Custodio Vargas C. i don Juan Astorquiza.

» Pedro 2.0 Tyjias i don Efrain González.

» Eduardo Estevez i don Juan Acevedo.

Braulio Alarcon i don Isaac Morales.

Gregorio Sánchez i don Julio Carrasco.

Fidel Cerda i don B. Duran.

» Fidel Ángulo i don Elias Valenzuela.

» Ricardo Augereau i don Santiago Brito.

» Wenceslao Real i don Evaristo Palma.

» Julio Sofña,

» Alberto Cardemil i don Máximo Zamora.

Luis Reyes i don Carlos Auger.
Manuel de la Cruz Carvajal i don Lorenzo Cruz.

Gregorio Ojeda i don M. 2.° Mutis.

Luis A. Cabezón i don Pedro Soto.

Fortunato Peralta i don Manuel J. Castillo.

Alfredo Várela i don Francisco Ausuta D.

Rafael Campusano i Antonio Alvarez.

Miguel Collado i clon Basilio Escobar Z.

» Erasmo Castro i don Serjio Bruno Pizarío.

» Clodomiro Varas i don Olegario Aguirre.
» Manuel Figueroa i don Pedro Gallardo.

» Carlos de la Fuente i don Manuel J. Hurtado.
» Justo Quiroz i don Jerónimo Ibarra.

» Moisés Aguirre i don Eduardo Owen.

» Antonio Hameau i don Arturo del Rio.

» Mateo González i don José Sánchez.

» Luis Buitano.

Alberto Arredondo G.,
Secretario.



JUNTA CENTRAL DE VACUNA

Vacunaciones practicadas en la República durante el año de 1904 Cuadro Núm. 2

E I) A I) DE LOS V A ( U N A I) O S

PROVINCIAS DEPARTAMENTOS
TOTAL DE

Hasta 1 año De 1 a 7 años De 7 a 15 años De 15 a 25 años

Magallanes.

Chiloé

Punta Arenas

Ancud

Castro . . . .

Quinchao

Llanquihue

Llanquihue
Carelmapu.
Osorno

Valdivia .

Arauco

Cautín.

Valdivia.

Union

Lebu ...

Cañete.

Arauco

Temuco .

Imperial.

Malleco .

Angol
Collipulli.
Traiguén.
Mariluan .

Bio-Bio.

Concepción

Laja
Mulchen

Nacimiento .

Concepción.
Talcahuano.

Lautaro

Coelemu . ...

Puchacai

Rere

Nuble.

San Carlos.

Chillan

Búlnes

Yunttai

Maule.

Cauquénes...
Constitución

Itata

Chanco

Linares

Linares

Parral

Loncomilla

Talca.

Talca ...

Curepto
Lontué .

Curicó

Curicó

Vichuquen.
Santa Cruz

Coi.ciiagua Caupolican
San Fernando

O'HlGGINS

Santiago

Rancagua .

Maipo
Cachapoal

í Santiago
¡ Victoria .

[ Melipilla.

Valparaíso

'

Valparaíso.
Casablanca .

Quillota
Limache

Aconcagua

San Felipe.
Los Andes.

Putaendo. ..

Ligua
Petorca

Coquimbo .

Coquimbo ...

Serena

Flqui
Ovalle

Combarbalá.

Illapel

Atacama
Copiapó.
Freirina .

Vallenar.

Antofagasta

Tarapacá

Tacna

í Antofagasta
.1 Taltal

( Tocopilla ...

Iquique .

Pisagua

Tacna .

Arica .

Totales jeiiorales

24

44

7

133

5

48

30

10

77

20

123

27

16

39

29

28

25

68

3i

1 1

196

30

90

8

32

39

59

21 1

6

35

303

225

90

10

261

630

79

1 126

72

1 1 1

175

29

3

242

425

328

73

83

4037

168

76

594

3

180

29

17

174

21

15

55

1

29

36
180

3o

124

1 1

99

14

1

58

546

179

198

257

12 958

5i

86

'51

8

40

1

44

7

109

14

104

32

23

28

28

19

20

65

43

15

246
22

■

73

13

28

33

45

210

5

48

194

21 1

88

16

278

635

129

1 298

87

H3

175

49

1

237

434

320

83

59

4234

148

84

597
2

178

34

21

152

30

32

65

3

20

1 1

161

32

116

141

16

«3

10

1

49

552

143

162

17'

13 291

136

134

500

222

84

264

341

456

439

327

308
177

832

336

304

346
303

392

634

289

144

1 601

319

323

203

280

621

1 005

142

226

528

918
1 095

1 10

1 368

933

1 336

5 858

552

927

2 127

412

47

2705

2389

2088

858

792

17815
1 007

1 519

3 539

188

1 223

518

362

615

173

314

445

39

858

255
i 545

429

534

462

175

210

147
162

38i

78i

652

44i

73 602

130

131

434

203

93

220

254

387

324

275

231

170

770

339

295

326
266

355

494

253

146

1 564

270

386

195

287

689

300

1 1 10

172

263

574

876

674

114

1387

964
1 391

'

6 735

563

927

2053

421

38

2451

2 275

1 769

955

795

1 8 044

984
1 469

3 229

139

1 291

573

393

'38

378

474

63
824

328
1 723

450

538

39i

175

264

127

201

352

1 91 1

682

57i

415

77

661

620

61

239

306

617

806

134

247

300

206

1 376

448

714

328

527

814

670

290

131

2 303

191

408
210

358

412

540

2 335

209

286

673

762

491

173

1 722
1 145
1 74o

8877
876

1 270

2 363

573
61

2 050

2995

1 962

943

839

20 667

687
1 926

3 680

1 10

2 067
150

436

486

149

519

249

255
1 206

151

1 255

201

461

221

195

252

109

169

275

919

128

581

257

351

435

47

203

180

360

717

99

249

282

195

887

245

748

335

449

625

713

243

104

1 984
60

403

261

387

506

492

2 303

204

236

785

769

543

134

1 821

1 035
2 004

933i

856
1 334

2718

512

33

2445

2617

3 349

972

953

21 445

718
1 780

4 193

124

2 141

182

465

544

89

402

267

182

1 415

76
1 267

265

476

237

105

253

Si

190

219

825

64

465

246

De 25 a (>0 años

49 33

75 104

37 97
2 16

116 5i

79 68

90 29

215 205

17 5

31 21

61 49

122 102

476 106

72 61

383 80

205 176
486 59
86 54

401 7i

57 46
1 12 -

76

961 851
28 7

135 27

25 63
3o 38

39 74

IOI 177

937 607
10 27

34 98

515 409

412 855
102 289

175 128

612 1 061

669 747

724 1 090

5 789 6963
295 434

644 992

810 1079
IOI 161

7 9

1 033 1 760
920 1 502

1 517 1 800

457 442

234 39o

12 662 13 754

462 310

700 1 032

1 180 904

17 28

348 509

439 329

181 68

77 114

22 13

109 170

39 118

17 16

566 766
18 24

361 625

40 160

96 172

173 38
1 2

38 49

224 43

10 7

24 15

679 234

44 4

443 75

50 24

37

28

1

19

44

46

107

1

2

51

55

240

91

157

41

117

78

209

23

44

413

34

44

28

10

13

123

406

4

28

240

422

77

86

766

S76
600

4914

515

875

2 094

9i

o

1 270
1 291

1 554

376

239

7 793

418
1 01 1

608

10

323

35

114

42

4

169

23

154

/8

5

19

44

9

76
1

37

65

53
20

82

35

22

22

27

9

17

37o

9

25

19

18

66

126

256
10

78

448

784

167

72

861

798

527

6 007

661

923
121

o

1 712

1 552

1 474

264

307

10 238

278
1 325

38
88

9

248

73018 84896 85 312 39 515 43 192

38

20

68 |

24
'■

218 294

15 12

191 224

27 87
60 76

15 6

0 0

7 6

18 27

7 2

1 1 1

236 66

21 1

40 3o
80

3

30361 34 323

323

I 036
I 272

419

463

641
I 096

I 614
601

684

740

683

2951

963

1 591

949

1 461
1 295

1 982

690

442

5 474

602

1 000

474

706
1 124

1 121

4894

37i

609

2 159
2 739

1 855

555

4729

4253

4 479

26 564
2 310

3827

7 569
1 206

118

8 200

8 020

7 449

2707
2 187

62974
2 742

5 232

347 9 601

9 328

472 4 141

40 1 171

I I 10

1 394

369
1 126

826

332

2877

476

3 532

727
1 235

995

3§5
606

512

349

749

4263
1 153

1 9M

1 019

283

79'

1 130

348

552

6-3

1 429

436

656

613

636

1 848
688

1 233

900

8i5
1 076

1 370

594 |
358

5015

368

9M

55i

758

1368

1 140

4486

418

723

2 410

3 495
1 761
464

5 408

4 179

5 141

30 334

2 601

5215

6948
1 264

81

8 605
8 380

8 712

2 716
2 504

67715

2438

5690

9 270

302

4591
1 158

985
1 494

279
1 230

992

288

3 319

45i

4 000

994

1 378

813

299

655

288

401

636

3 588

894

1 303

859

241 33- 249 136

Total

por departa
mentos

606

1 827
2 402

841

K47
1 193
1 749

'

3043

1 037

1 34o

1 353

1 319

4 799
1 651

2 824
1 849
2 276
2 37i

3 352
1 284
800

10 489

970

1 9M

1 025
1 464
2 492

2 261

9 38o

789
1 332

4 569
6234

3 616

1 019

10 137

8432

9 620

56898

4911

9 042

MSI7

2470

199

16805
16 400

16 161

5 423

4691

130 689

5 180

10 922

18 871

630

8732
2 329

2095

2 888

648
2 356
1 8 1 8

620

6 196

927

7 532
1 721

2613

1 808

681

1 261

800

75o

1385

7851

2047

3217

1 878

lie este tutal 1 Total

ron tle

varuna ; primera va-

animal runarion

597

1 823

2387

761

847
1 193

1 749

2 522
1 037

1 316
1 353
1 446

4 799
1 576

2 616

1 849
2 276

2371

3085
1 282

503

10476

970
1 890
1 025
1 464

2387

1 992

7 947

783
1 298

3675

4826
1 997
1 010

8719
6 644

7 921

56 171

49H
8 137

14 138
1 575

199

15834
16 400

13 277

4 327

3667

130 658

5 180

10 905

18 349

630
8 732
2 288

1 907

2 888

629
2 251
1 818

620

6 166

927

5032
1 528
1 671

519
681

223

800

735

385

7 746
1 728

3 209
1 878

344

1 054

2 298
822

43 5

816

1 135

1 799

909

1 281

888

725

2 865
1 407

1738
1 102

1 343

1 475

1 654

858

646

5189

785
1 221

821

1 c6i

1 815

2 070

4694

691

869

2 196

3 553
2 55o

728

4663

4 399

4860

18 884
2 617
2 338

6867
1 991

131

8727

9 342

5 988

2750
2 720

48 457

3 458
6 052

10 406

593

4471
1 606

[ 414

2 287

499

1 1 10

1 395

273

3 593

808

6235
1 482
1 858

1 462

573
1 014

289

501

508

7014
1 871

783

335

490468 464 133 242 505

Conforme con los orijinales que existen en el archivo de la secretaría de mi cargo.
—Santiago, 31 de Diciembre de I9°4-

V .0 B.o—V. IZQUIERDO S.

Alberto Arredondo G.,
Secretario.



Defunciones por viruela durante el año 1904 Cuadro núm. 3

DEPARTAMENTOS Enero I'ebrero llarzo Abril ílavo Junio Julio

Rere

Chillan

San Carlos

Constitución ...

Linares

Parral

Loncomilla

Talca

Curepto
Lontué

Curicó

Santa Cruz

San Fernando.

Caupolican

Rancagua
Maipo

Cachapoal
Santiago
Victoria

Melipilla

Valparaíso
Quillota
Limache

Andes

Ligua
Serena

Ovalle

Combarbalá....

Tarapacá

Pisagua
Tacna

Arica

Agosto Setiembre Octubre Voviembre Diciembre total

l

4

23

14

2O 50 "3 10:

2

Total jeneral

22 14

3

7

19

'5

1

4

4

61

4

J

14

2

'3

-/

5

21

2

1 1

3

3

13

n
1 I

6

1 1 0
2

6 -,

1

7
O

-y

2

19
I

90 91
2

18

1

31

3
1

115
2

3

1 1 23

7

1 1

2

19

76 \{b) 12

1

10

1

40

24 17 8 2

6 . 1

2 1 2 1

66 66 40 38

I

12

2

3

3

1

6

1

35

20

45

9

158
1 1

23

44

7

42

O72
116

12

7

815

4

47

29

1

2

1

4

47

10

2

96

19

5

104

1 795

(a) No se ha obtenido el dato correspondiente a cada uno de los meses del segundo semestre. Figura en Diciembre el total del semestre.

(h) No se ha obtenido el dato correspondiente a cada uno de los meses del primer semestre. Figura en Julio el total del semestre.

Conforme con los orijinales que existen en el archivo de la oficina de mi cargo.

Santiago, 31 de Diciembre de 1904.

V.° B.o—V. IZQUIERDO S. Alberto Arredondo G.,

Secretario.



Cuadro Núrrc 4

Reparto de virus en placas durante el año 1 904

DEPARTAMENTOS

Magallanes
Ancud

Castro

Quinchao

Llanquihue . ...

Carelmapu
Osorno

Valdivia

Union

Arauco

Lebu

Cañete

Temuco

Imperial
Angol
Collipulli
Traiguén
Mariluan

Laja
Mulchen

Nacimiento

Concepción. ...
Talcahnano . ..

Lautaro

Coelemu

Puchacai

Rere

Chillan

Búlnes

Yungai
San Carlos

Cauquénes
Chanco

Constitución ..

Itata

Linares

Parral

Loncomilla

Talca

Curepto
Lontué

Santa Cruz

Curicó

Vich uquen

San Fernando .

Caupolican
Rancagua

Maipo."
Cachapoal
Victoria

Melipilla
Valparaíso

Quillota
Casablanca

Limache

San Felipe
Andes

Putaendo

Ligua
Petorca

Serena

Coquimbo
Elqui
Ovalle

Combarbalá ...

Illapel

Copiapó
Freirina

Vallenar

! Antofagasta ...

Taltal

Tocopilla

Iquique
Pisagua
Tacna .

Arica

Total jeneral ..

Fin- o

35

20

20

20

30

20

25

4 =

20

15

15

15

20

i5

20

i5

i5

i5

3°

i5

[0

7o
20

20

I O

5

3 5

60

i5

1 o

2o

20

10

20

20

I O

5

5

5°

5

5

20

25

3o
60

20

5

5

20

30

90
20

5

10

10

50

5

5

5

650

40

20

5°

20

20

40

20

20

80

40

40

40

20

20

10

2 395

Febrero Marzo Abril

60

3o

3o

30

45

30

45

50

45

15

3 5

20

20

20

20

¡5

30

15

20

20

15

160

20

25

20

15

45

100

25
•

15

20

20

15

20

20

3 o

30

3 o

150

35

30

-3

AS

A^

10

20

10

20

65

15

10

25

10

15

10

15

10

20

10

15

15
10

70

15

15
10

10

30

90

20

20

10

25

10

15

15

30

AS

20

150

25

25

60

15

80

5 o

30

A5

A5

100

40

120

25

25

35

20

25

25

15

i5

395

90

30

320

30

65

40

20

20

80

20

20

40

20

20

20

2 375

260

20

110

7o

70

20

20

60

70

90

20

20

20

30

55

20

20

30

230

170

30

380

30

55

60

30

30

80

45

40

280

30

30

30

3 535

20

20

20

20

25

20

25

45

25

20

25

20

20

25

20

20

/o

20

20

25

20

100

20

30

25

20

5o

230

20

20

20

3 5

20

20

30

120

30

35

1 550
20

20

Junio

180

20

240

380
200

250

20

50

190

180

20

20

2o

55

40

20

20

45

150

20

10

7o

10

10

20

10

25

20

15

'5

250
10

10

10

5 545

20

10

10

10

20

10

20

1 10

15

10

10

10

250
20

10

10

30

10

30

10

10

90

10

35

25

10

5o

100

10

10

25

150
20

20

30

140

40

175
860

60

55

300

20

280

360

290

180

20

100

410

160

90

10

10

20

A5

10

30

60

100

35
20

7o
20

3°

5 o

20

30

60

30

3o

55o

30

80

60

7 130

60

40

40

40

65

40

70

100

55

30

35

30

240

35

40

30

40

30

105

35

30

180

45

40

30

30

160

270

30

30

35

45

35

30

3 5

180

300

43o

1 900

265
160

380

90

420

620

57o

240

30

65

380

360
80

30

40

60

40

3°

30

120

65

30

30

60

30

30

55

30

30

75
20

25

420

30

95

95

10 125

Julii

5 o

20

20

20

2 5

20

2?

30

25

20

20

20

90

20

20

20

20

20

25

20

20

170

30

30

20

20

170

200

20

20

95

125

30

170

25

230

39°

300
1 580
120

100

A ¡ros Setiembre Octubre Siüirmbrr , Diciembre

39°

3°

39°
620

410

130

3°

7°

500

250

3 5

20

3°

40

55
20

20

30

35

2 5

20

60

20

20

40

20

25
60

40

520

25

40

8 455

40

20

20

20

30

20

30

35

20

10

10

10

170

30

AS

10

AS

30

20

10

10

460
10

10

10

10

no

230

10

10

50

30

10

44o

40

310

37o

410

1 450

60

70

34o

40

510

35o

230

110

60

180

300

34o

250

20

30

5o

30

20

40

20

120

30

30

1 10

30

30

80

30

30

120

40

5o
600

20

45

55

9015

45

30

20

20

40

20

30

45

30

20

20

20

1 10

20

25

20

45

20

35

25

20

470

3o

35

25

20

70
260

25

25

35

35
20

25

400

290

400

75o
180

485

190

35o

40

360

380

340

130

120

120

60

90

39°

25
280

70

60

30

120

30

50

30

30

7o

25

25
60

30

15

70

40

55o

300

40

35

8 795

Conforme con los orijinales que existen en el archivo de la secretaría de mi cargo.

Santiago, 31 de Diciembre de 1904.

60

30

30

30

40

3o

4o

60

35

25

35
20

40

25

25

20

35

30

40

45

20

460

40

40

30

65
100

390

65

30

30

05

60

50

35
260

220

120

500

35

290

60

250

25

300
100

35o
60

3 5

1 10

55o

35o

150

30

140

5 o

40

30

30

3°

70

40

3°

100

25

30

80

30

5o
60

40

30

95o

250

5o

5o

10 175

90

45

35

35

60

3 5

60

80

40

40

/o

40

80

45

5 o

40

8 5

45

80

45

35

400

55

80

45

45

140

55o

45

120

5 o

"o

45

90

5 o

240

230

35

55o

5o

240

5o
180

45

670
180

320

55

140

80

460
800

40

30

60

5o

40

30

30

3°

150

40

35

80

200

35

/o

30

40

60

5 o

40

700

80

1 10

310

9 585

9o

3o

30

50

55

30

55

70

45

50

70

30

40

20

35

25

40

30

3 5

55

20

200

35

40

30

30

80

350

30

30

30

40

30

60

40

120

120

40

250

30

3 5

30

140

30

160

120

80

30

1 10

40

250

35o
80

30

40

40

40

30

30

35

3 5

25

20

60

25

20

5o

20

3o

5o

35

30

160

25

60

40

Total

4 835

595

310

290

285

455

285

445

735

37o

245

37o

245

1 095

285

295

235

445

275

455

320

220

2 830

33o

400

280

280

1 040

2 830

315

34o

420

660

305

935

365
2 070

2 040

2 000

10 740

81 965

1 5i5

33o
2 850

400

3 55o

3 290

2 910

1 225

605

995

3 240

4 180

1 200

265

7i5

495

490

270

39o

450

2 050

575

305
1 43o

465

37o

645

290

345

815

415

320

5 060

640
600

755

V.o'B.o—V. IZQUIERDO S. Alberto Arredondo G.,
Secretario.



Cuadro Núm. 8

Reparto de virus en tubos durante el año 1904

DEPAHTAMKXTOS Fu !'i'IJ Febreio Marzo Abril M;ivo Jubío

Magallanes. . ..

Ancud

Castro

Quinchao
Llanquihue ...

Carelmapu
Osorno

Valdivia

Union

Arauco

Lebu

Cañete

Temuco

Imperial
Angol

Collipulli
Traiguén
Mariluan

Caja
Mulchen

Nacimiento. ...

Concepción
Talcahuano

Lautaro

Coelemu

Puchacai

Rere

Chillan

Búlnes

Yungai
San Carlos

Cauquénes
Chanco

Constitución. ..

Itata

Linares

Parral

Loncomilla

Talca

Curepto
Lontué

Santa Cruz

Curicó

Vicluiquen ....

San Fernando .

Caupoücan
Rancagua
Maipo

Cachapoal
Victoria

Melipilla
Valparaíso

Quillota
Casablanca

Limache

San Felipe
Andes

Putaendo

Cigna
Petorca

Serena

Coquimbo
Elqui
Ovalle

Combarbalá . ..

Illapel

Copiapó
Freirina

Vallenar

Antofagasta ...

Taltal

Tocopilla

Iquique
Pisagua
Tacna

Arica

Aiosto íembie ; Obtubre Nmicmb:!' Diciembre ¡ Total

34

2

22

3

21

2

10

4

35

3

2

4

2

23

3

4

8

ro

2

2

[6

9

99

5

7

US

u

8

10 14

4

19

3

19

4

4

16

80

4

10 1 2 1 2 10 93

10

1 7

Totales. 63 HS 86 26 47 45 102 34

Conforme con los orijinales que existen en el archivo de la secretaría de mi cargo.

Santiago, 31 de Diciembre de 1905.

V.o B.o—V. IZQUIERDO S. Alberto Arredondo G.,
Secretario-

22

30

546



MESES

Enero

Febrero.

Marzo

Abril

Mayo

Junio

Julio
Agosto
Setiembre ...

Octubre

Noviembre ..

Diciembre...

Asignación

Fiscal

Total....

200,00

200,00

200,00

200,00

200,00

200,00

200,00

200,00

200,00

200,00

200,00

200,00

2 400,00

OFICINA DE VACUNA Cuadro Núm. 6

ENTRADAS DE LA OFICINA DE VACUNA EN 1904

Reintegros Multas Reintegro

hechos a de

por vacunadores vacunadores viáticos

Entradas
I ntereses

abonados

varias
por el Banco

MESES

Totales

Enero . .

Febrero

Marzo ..

Abril...

Mayo ..

Junio . ..

Julio. ...

Agosto.
Setiembre .

Octubre ...

Noviembre

Diciembre.

Total

GASTOS DE LA OFICINA DE YAC UNA EN 1901

Invertido

en

remuneración

de vacuníferos

Invertido

en

compra de tubos

i útiles

Invertido

en gastos

de escritorio

2.70

7-50

1,50

6,00

1.00

18,70

12 40

40,40

53.66
53,83
18,80

46.OO
2 5,00

123,7°

373,76

Invertido ', Invertido Invertido Invertido

engasto ;en luz i lumbre en anticipos i en

de impresiones i menudencias- a vacunadores varios

30,10

37,50

68,25

3 5 ,00

57,00

48,00

18,7 5

30,40

25,00

34,95

384,9:

15,00

27.50

49.00

70,00

41,60

73,oo

70,00

40,00

75,oo

350,25

811. .13

37,48

26,65

36,70

3L43

34-72

36,03

4L77

32,09

43,09

46, So

37,75

436,34

Viáticos

a vacunadores

Rurales

53.50

6o,00

43,70

6,50

13,00

22,00

31,00

8,co

1,00

17,00

21,30

39,55

Totales

151,18

'99,5 5

I99A5

196,59
200, 1 2

203,83

200,58

145,17

133,09

60,09
68,10

584.20

316,55 ! 2 341.65

DEBE

Saldo en 31 de Diciembre de 1903.

Total de entradas en 1 904

Suma

Conforme Con los orijinales que existen en el archivo de la secretaría de mi cargo.

V.o B.°—V. IZQUIERDO S.
#

BALAJNTCE

2 400,00

2 400,00

H A B E R

Total de gastos en 1 904

Existencia en 31 de Diciembre de 1904.

Suma

Santiago, 31 de Diciembre de 1904

34A65

58,35

400,00

Alberto Arredondo G.,
Secretario



JUNTA CENTRAL DE VACUNA

Inversión i estaio fle los Ionios asicnaflos a las

Cuadro Núm. 8

Bfl el alo (Ib 1904

INGRESOS

PROVINCIAS DEPARTAMENTOS

Magallanes ( Punta Arenas

Ciiii.oé.

Ancud

Castro . . . .

Quinchao

Llanouiiiue
Llanquihue
Carelmapu.
Osorno

Valdivia .

Arauco

Cautín.

Valdivia.

Union

Lebu ...

Cañete.

Arauco .

Temuco .

Imperial.

Malleco

Angol
Collipulli.

Traiguén .

Mariluan .

Bio-Bio.

CONCEPCIÓN

Laja
Mulchen

Xacimiento.

Concepción
Talcahuano.

Lautaro

Coelemu

Puchacai

Rere

NUBLK ■

Chillan

Búlnes

Yungai
San Carlos.

Maule .

Cauqucnes...
Constitución

Itata

Chanco

LlNÁRKS .

Linares

Parral

Loncomilla

Talca

Curicó

Colciiagua

Talca ...

Curepto
Lontué .

Curicó

Vichuquen.

San Fernando

Caupolican

.■cancagua .

O'HlGGINS

Santiago

I-

Maipo

Cachapoal

Santiago
Victoria .

Melipilla .

Valparaíso

Valparaíso . ,

Casablanca .

Limache

Quillota

Aconcagua

San Felipe.
Los Andes.

Putaendo. ..

Ligua
Petorca

Coquimbo .

Serena

Coquimbo ...

Elqui
Ovalle

Combarbalá.

Illapel

Atacama

Copiapó.
Freirina .

Vallenar.

Antofagasta

Tarapacá.

Antofagasta
Tocopilla ....

Taltal

Tacna

Iquique .

Pisagua

Tacna . .

Arica ...

Asignación Fiscal

240,00

150,00

240,00
I 50,00

150,00

240,00

150,00

150,00

150,00

199,92

240,00

200,00

200,00

199,92

2OO,00

200,00

199,92

360,00

240,00

200,00

200,00

120,00

I 50,00

150,00

199,92

240,00

240,00

240,00

100,00

200,00

266,40

150,00

200,00

240,00

150,00

259,92

199,92

200,00

199,92

2 400,00

199,92

240,00

360,00

150,00

150,00

154,65

240,00

200,00

199,96
150,00

I 50,00

240,00

200,00

200,00

26o,00

200,00

200,00

200,00

200,00

2OO,00

240,00

360,00
240,00

260,00

Totales jpnerales 15 360,37

EGRESOS

Remuneración

a

vacuníferos

Arriendo

de

oficina

Gastos

de escritorio

2,30

60,00

80,00

31,00

7,00

0,6o

12,6o

20,60

1,20

120,00

80,00

120,00

144,00

96,00

60,00

120,00

120,00

120,00

1 20,00

120,00

120,00

108,00

120,00

180,00

180,00

120,00

25,60

18,00

17.00

12,95

16,65

12,35

7,5o

42,10

25,05

9,oo

Muebles

i

útiles

Total Saldo

Varios en31 deDiciembre
de egresos j de 1904

23,00

11,60

36,35
35,00

5,00

7,60

20,00

7,i5

2,00

38,40

58,50

0,60

2,40

21,00

33,6o

64,50

104,60

60,00

60,00

96,00

96,00
1 20,00

60,00

84,00
1 20,00

24,85

40,00

56,10

5,00

35,oo

12,00

6,00

34,io

0,50

74.25

17-30

0,20

75,70

4,00

41,60

13,00

48,42

3,5o

17,45

148,60

150,00

161,35.
1 50,00
1 50.00

186,00

147.10

79,95

128,70

223,50

132,35

140,00

127,50

200,00

H5,i5

121,40

280,75

195,00

200,00

84,85

0,30

2,00

10,50

i5,5o

51,00

1 1,20

10,40

19,80

3,io

11,40

36,00

48,00

120,00

80,00

97,oo

96,00

60,00

3,oo

6,75

49,4o

16,00

2,00

67,80

45,40

56,20

31,80

18,70

120,00

16,30

1,70

5,oo
1 1,20

85,40

9,40

46,80

5,oo

2,00

23,00

20,00

3,oo

96,00

96,00

120,00

120,00

30,00

80,00

1 20,00

144,00

60,00

120,00

180,00

144,00

96,00

72,00

60,00
1 20,00

60,00

165,00

200,00

240,00

1 20,00

48,60

889,90

345,95

15,50

29.15

27,65

64,00

30,45

2,00

5,o5

15,30

3,50

20,30

15,00

82,20

13,00

20,00

72,12

25,35

22,30

37376
8,62

7,50

9,40

40,00

21,30

19,70

49,85

8,50

15,00

25,00

72,25

8,50

20,00

3,oo

1 564,24

55,80

36,80

57,54

49,60

17,00

30,30

5L50

10,96

10,60

0,15

8o,75
1,00

1,50

50,00

84,00

80,00

45,00

5 996,60 956,75 :
1 009,37 2 869,74

118,80

96,60

113,40

199,92

1 12,60

216,95

235,8o

69,90

146,55

147,50

138,00

98,00

83,65

96,00

259,92

79,25

172,20

i53,io

2 341,65

199,92

164,30

57,54

108,75

154,65

240,00

83,65

199,96
73,2o

125,05

201,30

154,60

115,85

172,70

200,00

I7L30

80,30

185,00

200,00

134,20

360,00
240,00

98,10

11 722,36

Conforme con los orijinales que existen en el archivo de la secretaría de mi cargo.

Santiago, 31 de Diciembre de 1904.
Y.° B.<>—V. IZQUIERDO S. Alberto Arredondo G.,

Secretario.

9L40

78,65

54,00

2,90

150,00

70,05

71,22

[6,50

67'65
60,00

72,42

84,85

78,52

79,25

45,00

H5,i5

1,20

53,4o

36,60

127,40

23,05

4,20

30,10

53,45

118,90
12,00

102,00

156,35
54,00

120,67
27,80

46,82

58,35

75,70

302,46

41,25
1 50,00

n6,35

76,80
24,95

38,70

45,40

84,15

87,30

28,70

119,70

15,00

105,80

161,90

3638,01
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ANEXO

LAZARETO DE LA SERENA Marzo de 1904

N 0 31 B K i: S Lugar natal Edad I Estado

i
'

Manuel Portilla Andacollo IQ años. Soltero

2 Luis Barahona Ovalle
;

16 » Casado.

Anjelina Olguin Serena 4 »
, Soltero.

Jesús Diaz Rio Grande 23 » | Casado,

5 Petronila Hernández Serena 21 » j Soltero.

6 Clotilde Contreras Punitaqui 33 » ¡ Casado.

7 ; Flora Carvajal Serena 8 » Soltero.

8 María I. Alquinta Saturno 17 » »

9 Samuel Carvajal Barniza 32 » : Casado.

10 Felipe Caimanque Serena \ 9 » '< Soltero.

n Jerónimo Corres ; Caren 41 » : Casado.

12 ; Anjel C. Adonis !' Punitaqui 20 » J Soltero.

13 Luis A. Carvajal Sotaquí 10 » »

14
'

Antonia Vallejos Vallenar ¡7 » ; Casado.

15
'

María A. Ramírez Rodeito 29 » Soltero..

16 i Clara L. Santander . Serena •. 2^ » , »

17 ; Luis Carvajal i Cerrillos i 11 » »

18
:
Adriana Carvajal | Cerrillos 4 » »

19 Julia íí. Carvajal
'

Serena '

9 » »

Total...

Salidos.

Serena, a l.° de Abril de 1 904,

Domicilio

Cárcel

Colo-Colo

Calle de M. A. Matta..

Hacienda del Pino

A. Prat

Almagro

Vicuña

Brasil

Chacra de Charpentier.

Estación del Ferrocarril

Chacra de Charpentier.

Calle de P. P. Muñoz...

Carreras

Colon

Tejar

Estanque

Vicuña

Vicuña

Carreras

Vacunado Rnaeunadii Entrada Pocha de la salida Fallecidos

Sí..

\ó.

Xó.

Xó.

Sí..

Sí..

Xó.

Xó.

Xó.

Sí..

Xó.

Sí..

Sí..

Xó.

Xó.

Xó.

Xó.

Xó.

Sí..

Sí 1 4 de lulero .

Xó...

Xó...

Xó...

Xó...

Sí....

Xó..

Xó...

Xó...

Xó...

Xó...

Xó
..

Xó...

Xó...

Xó...

Xó...

Xó...

Xó...

Xó...

S de M rzo.

2 de »1 5 de »

28 de »

29 de » I .<> de Marzo

4 de Febrero 8 de »

9 de »

1 , de »

ÍDe alta..

'(Muertos.

29 de »

3 de Marzo.

4 de »

4 de »

6 de »
.

6 de »
.

6 de »
.

14 de »

1 5 de »

20 de »

20 de »

23 de »
.

19

12

Existencia actual.

18 de Marzo.

7 de »

16 de »

13 de »

14 de »

21 de »

26 de »

24 de »

(Firmado): Ramón E. Vega. .^vvW/.'d' '/~-



ANEXO

LAZARETO DE LA SERENA-Abril de 1904

NOMBRES

Felipe Caimanque. .

Anjel C. Adonis

3 Luis Carvajal

4 Flora Carvajal

5 Anjelina Olguin

6 Luis A. Carvajal....

7 Julia E. Carvajal....

María Gutiérrez

9 Inés M. Aguirre. ...

i o Juan A. Aguirre. ...

Anjel C. Plores

12 Luis A. Gómez

Lugar natal Edad Estado Domicilio Vacunado : Revacunado Entrada Focha de la salida Fallecidos

Serena

Punitaqui

Cerrillos

Serena

Serena

Sotaquí

Serena

Samo Bajo...

Serena \ 2\

Serena I 3^

9 años! Soltero..1 Estación del Ferrocarril Sí | 4 de Marzo.

20 »

1 i »

8 »

4 »

10 »

9 »

18 »

Condoriaco.

Serena

12 »

Iíxistencia anter

Entradc

Salidos

Existencia actual.

Calle de P. P. Muñoz...! Sí 6 de

Vicuña y¡ó..

Vicuña No--

Calle de M. A. Matta.. Xó..

Carreras Sí...

Carreras
! Sí. ..

Colo-Colo Sí (!

Vicuña ! Nód.

Vicuña ;
Xó..

Vicuña Nó..

Colon i Nó..

De alta 3

Fallecidos 1

20 de »

1 5 de Febrero. ..

28 de Enero

6 de Marzo

23 de »

4 de Abril

5 de »

16 de »

18 de »

29 de »

25 de Abril.

9 de »

26 de »

7

Serena, a 1 .° de Mayo de 1904.

13 de Abril

(Firmado) Ramón E. Vega.

A^



ANEXO

LAZARETO DE LA SERENA—Mayo de 1904

N 0 M B R E S Lugar natal Edad Estado Domicilio Vacunado Revacunado Entrada Fecha de la salida Fallecidos

I

2

n

4

5

6

7

8

9

Felipe Caimanque.

Anjel C. Adonis....

Luis Carvajal

Julia E. Carvajal. ..

Inés Aguirre

Juan A. Aguirre. ..

Anjel C. Plores. . ..

Luis A. Gómez

Berta M. Corees . . .

Serena ; 9 años.

Punitaqui 20 »

Cerrillos : 11 »

Soltero.. Estación del Ferrocarril Sí Xó 4 de Marzo.

Serena.

Serena.

Serena. ; 3+

Condoriaco :
12

Serer 7

Serena
!

7

Calle de P. P. Muñoz... Sí...

Vicuña Xó..

Carreras Sí. ..

Vicuña Xó..

Vicuña Nó..

Vicuña Xó.

Colon Xó..

Colon > Sí. ..

Xó..

Xó..

Xó..

Nó..

Xó..

Xó..

Xó,.

Xó..

6 de s

20 de »

23 de »

5 de Abril

16 de »

18 de »

29 de »

Mayo...

Existencia anterior

Entrados

De alta. . ..

Fallecidos.
Salidos 9

o

La Serena, a i.° de Junio de 1904.

Existencia actual

8

I

9

o

(Firmado): R. E. Vega,

RESUMEN de las defunciones por viruela en ia Serena, ocurridas desde el mes de Octubre de 1903 hasta el 1,° de Junio de 1904

MES DE

Octubre de 1903. ...

Noviembre de 1903

Diciembre de 1903.

Pinero de 1904

Febrero de 1904

Hombres

2

6

6

Mujeres

1 1

12

7

5

Total

17

18

16

12

MES DE

Marzo de 1904.

Abril de 1904..

Mayo de 1 904.

Totales.

Hombres Mujeres Total

6 |

1 !

42 74

La Serena, Junio 1.° de 1904.
—Tomado de la Oficina del Rejistro Civil de la Serena, E, Bolados R.








